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A qué debe aspirar el gobierno,

Sin em bargo  d e que aque l que haciendo á un 
lado su d ig n id a d de hombre, se arrastra á los piés 
de los po derosos , los inciensa y  los adu la  torpe y 
büjaincnie, l leva consigo un tít ulo de ta l suerte 

repugnante, que el objeto mismo de sus encomios 
suele ser e l p r i mero en premiarlos con un p ro ­
fundo y  merecido desprecio; debe confesarse que  

es la lisonja una arm a terrible, sobre  todo si se 
lia.ee uso d e ella respecto de personas que no 
tengan el mérito suficiente para ha llar  en su 

conciencia las satisfacciones que s iem pre busca  
el natural orgullo. Si es en gran manera difícil 
<|'ic los que de improviso suben á los pues tos em i­
nentes á consecuencia solo de las estrañas combi­
naciones de la política, conserven firme su cabeza  
sin deslum brarse  por el brillo de la inesperada  
posición, ni desvanecerse por el espectáculo nue­
vo de la multit ud de objetos que ven en las regio­
nes bnjas, cuando antes levantaban los o jos para  
columbrarlos; se necesita sin dud a  un esfuerzo to­
davía. m ayor en estos no veles próceres, para re­
sistir los ataques de la inm unda langosta de ad u ­
ladores, que desde luego los .rodean para  ensayar  
51 su vileza puede obtener el favor, que no alcan­
zarán ja m a s  por merecimientos propios de  que es-  
l|bi desnudos. Estos miserables reptiles que nun-  
c¡i tienen el va lo r  y la energía de desaprobar , y  
f|uc reducen lodo su id iom a á la bien conocida 
palabra de l os animales del A p o c a l ipsis, diciend o 
•'ME s ,  a j i e n , una y m uchas  veces, con la  cabeza  
b:ij¡v y  |os cuerpos encorvados, casi s iempre son el 
Primer cortejo de los grandes  dignatarios, sus d e ­
lu so res  ciegos, sus sempiternos cuanto desacre­
ditados panegiristas. N i pud ie ra '  ser otra cosa, 
cuando no sabiéndose aún por los hechos y  por la

esperiericia, si el bisoíio gobernante marcha ó tió 
por el buen camino, le prodigan t oda especie de  
homenages, le colman de bendiciones, lo p resen­
tan como uu ser casi divino, á quien envía la P r o ­
videncia  al traba jado  pueblo, para arrancar lo  de  
las garras  de la miseria, y  levantarlo á la cum bre  

de la mas cum plida  fe l ic idad.
Semejante conducta, poco sensata y  sospecho­

sa en dem asía  de falta de verdadero  patriotismo, 
y  por consiguiente de lealtad y  buena  fe, nos pa ­
rece que debiera  por sí sola infundir á los p rim e­
ros hom b res que comienzan sus ensayos en el d i-  
íicil arte de re g ir  á una nación, g raves  temores y 
fundadas  desconfianzas, porque es un principio  
seguro, que eL v e rdadero  amigo, aque l  que no 
trabaja  por su Ínteres propio, sino por el de la 
persona á quien consagra  su a l e c t o ,  nunca se cu­
ra de halagar su van idad  con anticipados , y  men 
üdos plácemes, sino m uy al contrario, de, im po ­
ner sus oidos al severo  lenguaje d e  la verdad , al 
imponente acento de aquella  tem plada crítica, que  
tiene por fin enderezar  sus pasos y  p reven ir  los 

peligros que le am enazan .

S i de este pasam os al opuesto estremo donde  
figuran los enem igos im placables , los partidarios  
obcecados que teniendo por nada el porven ir del 
pais cifran todas sus aspiraciones en p repara r  la 

caida de  los que  rigen sus destinos, observarem os  
en ellos una conducta aná loga , aunque en sentido 
inverso. Fatídicos agüeros ,  sátiras em ponzoña­
das, palabras que revelan é infunden el odio y 
que se dirigen á indisponer los ánimos en circuns­
tancias en que únicamente las obras debieran ser 
el fundamento de,los juicios; tal es la láctica in­
variable, tal el sendero en que corren desatenta­
dos al impulso de  sus malas pasiones. Q.ue el 
que crea que un candidato  para la mas eminente  
magistratura no tiene las virtudes, los talentos y  
el am or á la patria  que se necesitan para desem ­
peñarla  d ignam ente y en beneficio de  la comuni­
dad, agote sus esfuerzos p o r  im pedir un suceso 
que es n sus oj os calamitoso y  funesto, es un ac ­
to en nuestro sentir d e  verdadera  lea ltad  y  noble­
za, y  mas si en ellos se corre el r iesgo  inminente 
de ser objeto de una persecución encarn izada.  
P e ro  una vez que  ese mismo hombre h aya  obteni­
do el triunfo, y  que em puñando bis riendas del 
gobierno empiece una carrera  en que, aunque, to ­
das las p robabil idades  están en su contra, no es 
imposible ni metafísico que en alguna m anera  pro­
penda  al bien, la p rudenc ia  y  el debe r  exigen de 
parte del escritor público hacer que su censu­
ra en adelante , imparcia l  6 inexorable co.-oo 
siempre, nn se apo3’,e mas que en los resu ltados  
ni se atenga á otra cosa que á lo que  den de sí 
los actos oficiales.

Si, pues, entre la adulación y  la ca lum nia hay  
un medio de razonada oposicion con la  m ira de 
contener los abusos  de la .fuerza, los desaciertos  
de la precipitación, los errores del espíritu de p a r ­

tido, los resultados nocivos de conse j os pérfidos’, 
«fcc.r &c., sin transigir jam as  en estos puntos que 
afectan los principios de la sana moral, pero sin 
dejar por eso de hacer Iíi d eb id a  recomendación  
de todo aque llo  que lu merezca; por este medio es 
por el que  sin duda  se pueden hacer positivos ser­
vicios al pais, si no de uu m odo absoluto, porque  
casi todos los elementos son contrarios* al menos 
sí respectivam ente al estado que g u a rd a  en la a c ­
tualidad la cosa pública.

N o vemos por desgrac ia  en la prensa de  hoy 
quien siga con constancia este rum bo , ni es fácil 
que l leguem os á verlo , si el gobierno no se re ­
suelve á abandonar  para  de un a  vez la inútil y  
costosa m an ía  de sostener periódicos que le de­
fiendan á todo trance* cualesqu iera  que sean los 
absurdos que haya de  cometerj L a  R epúb l ic a  
está d e se n g a ñ ad a  hace tiempo de lo que pueden  
valer publicac iones asa lariadas, y  del crédito que 
debe d a r  todo hom bre  sensato á  los elogios com­
prados con enorme sacrificio de los fondos púb l i ­
cos. No ,  no son estos holocaustos los que  le da­
rán nom bre  y  prez, y  cuando con la  sabiduría,  
justificación y  rectitud de sus procedimientos ga ­
ne un solo elogio, pero sincero, de la prensa inde­
pendiente, que es lu que  siempre se ha de califi­
car de prensa de oposicion, es cuando únicamen­
te podrá estar seguro de haber acertado en el di­
fícil desem peño  de sus terribles obligaciones. JSa- 
lutem ab in im ic is  n os lris i cuando esto pueda  decir  

una administración, habrá  consum ado la felicidad 
pública.

(Eróntca Jgntcrior.

Eximen de las facultades del gobierno sohre el des­
tierro de los estrangeras.

Tu,, quitl ego el populus ?nccitm
drsidcrcl, attdi.

>ltT. rOET.

Escuehiitl lo que ol pueblo y  yo 
desearnos do vos.

L a  c uestión que vamos á exam inar  rio necesita lar­
gos preámbulos  que preparen bu oportunidad ti i su im ­
portancia. U n  estrangero lia sido desterrado de la R e ­
pública, y  su sa l iJa se lia anunciado en las gacetas  del 
1 ” y  4 de l mes p iesente.  L a  persona de esto indiv iduo 
l lamado S a n ta v g e lo , sus design ios,  su reputación, todo 
está v i l ip end iado ,  d ep r im ido  y c ru e lmente ultrajado en 
un per iód ico  ofic ial,  qno se im p i im e  por el gob ierno  á 
espensas de la nación. L a  suprema autoridad de  la  R e ­
pública, c reo  com prend ida  entre sus pecu l ia res  atribu­
ciones la de espulsar d iscrecionariamcnte á los es t iange .  
ros que le p a re zcan  sospechosos. E l  público so ha alar­
mado contra esta pretend ida y  e jecutada ¡^facultad que 
ataca los princip ios  de  las l ibertades  constitucionales; 
que hace  i lusorios  los derechos sagrados  conced idos por 
la soberan í a nacional ív los habitantes do la Repúb l ica :  
y  lo que  es peor,  p repara  con este proced im iento  el ca ­
mino o d ioso de la arbitraridad, s iem bra  la desconfianza 
en los Estados, el te rror  en los estrangeros , el desalien­

to en los buenos patriotas, al m ismo t iem po  que p ro -  
poicdona protestos á 1<>h malcontentos para especular cti 
lá  sedición y en las reacc iones.  Perú  no oventuromos 
nuesti o ju ic io  antes de espnrier sus fundamentos .

¿ lilis  tú  cii las fa cu lta d e s  dtZ g ob ie rn o  desterrar d los 
estreñígeros que le p a rezca n  sospechosos, cuando han s i­
d o  in trod ucid os legabhcnte ch e l te r r ito r io  de 2a 2 l fp ú ­
b lic a ?

L a esposic íon ciará y  a'nali'ilca cío las leyes re lat ivas  
á las facultades estraord inanas y  o rd inar ias  dul g o b ie i  — 
no, dará la solución «lo este  prob lema. Si se con s igue  
p or  este m ed io  fijar la c ues t ión ileí día en su verdadero  
punto do vista, sin confundirla con d igresiones in o p o r ­
tunas, habremos desem peñado  el g ra to  d eb er  do c o o p e ­
rar c o n m iestto  trabajo , á i lustrar una materia tnn inte-í  
tesante  á las libertades de la nación'.

E l  p r im er  eong ieso  nac iona l c o m e t i ío  suá tareas con  
uh decre to  ¿pie honrará é te rn lm et i te  á sus autores. E l i  
él se conv ida  á. todos los festrangeros para qiie v en ga n  
á res id ir  en la R epúb l ica ,  seguros de  hallar en nuestro  
suelo la protecc ión  que  en vano buscarían en los  g o ­
b iernos de A fr ica ,  ó en los despót icos  de E uropa. E r i  
24 de  F e b r e r o  de 822 se esp id ió  este d e c ie fo  m e m o ra ­
ble  que  m erece  transcribirse. congreso soberano d e ­
clara  la  igu a ld a d  de derechos c iv iles  á todos los hab itan ­
tes libres de l im p e r io , sen e l que qu ie ra  su orige n  en las  
cua tro  pa rtes  d e l m undo.

L u e g o  que so anuncia nuestra independencia  d e  las 
leyes  co lon ia les  do España con este rasgo  enérg ico  do  
f i lantróp ica  ilustración-, em igran  de E u rop a  algunos des ­
graciados para refugiarse en nuestro territorio, y so p i e i 
senta en nuestras costas gran  núm ero  do mercaderes  y  

especu ladores  industriosos que  desean con ansia v e r  uní 
pais donde creen  hallar seguras sus nersonas y p r o p ie ­
dades;

E n  eft'ctOj esta ley tu te lar  p ro teg ió  á los estrangeroa 
y  v iv ie ron  tranquilos y  respetados com o los mex icanos ; 
P e ro  entonces las circunstancias de acab a r  dé verif icar^ 
so Ia\independencia, d e  quedar aún en p od e r  de nues­
tros enem igbs  la im portan te  fo r ta le za  d e  U lúa ;  las e b ri¿ 
vulsiones y  vicis itudes do nuestra .pan ia ;  esclaVá dé  I r  
adm in istración  im per ia l  y  soberana con la fede i ac ió n '  
y la fa lta por  ú lt im o  de  leyes  fundamentales que o r g a — 
rti?.asen nuestra sociedad; ex ig ían  im per iosam ente  qué 
la autoridad del gob ie rn o  provis iona l supliese con  s il 
d iscreción y  prudencia las obras futuras de los legisla^ 
dores. E n  este m ed io  t iem p o  (S23) suced ió  la apar i­
ción de dos estrangeros ( 1 )  sospechosos d e  esp ionage j  
y  fueron desterrados con  ap robac ión  genera l ;

P os te r io rm en te  en S24 o c u r r ió . e l  motin militar de í  
que  tr iunfó con tanta g lo r ia  el congreso  nacional. P a ­
ra estirpai- el germen de este  desorden precursor de  lá 
«narqu ía  ó del despotismo, sé concedieron" al g o b ie rn o  
en aque l las ominosas circunstancias, por  loa decretos  do’ 
2G y  27 d e  E n e ro  de S24, facultades a m p l ias coercitl-¿ 
vas para restab lecer  la tranqu i l idad  pública  con la  ter­
minante espresion de que  pod io , úsar de ellas, aun cuan ­
do se rozasen con las de otros poderes. A l  mes s igu ien ­
te de estas ca lam idades po l í t icas ,  se d ió  á  la nación p o r  
sus representantes  la acta constitutiva do sus Iéyés fun ­
damentales. Desde  entonces com enzó  la í ípoca sa lu d a ­
ble de la v e rd ad e ra  divis ión de los poderes  aupremos.

D u ia n te  los debates de la  constitución, se discuLió 
una l e y  que conced ía  al e je cu t ivo  atr ibuciones d ictato-

( 1 )  L a  M o t t e  y  su com pañero  S chm a lz ;
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rinlee, opres ivas tío lus l ib e r tados públicas. L o  opinUm 
un esta Vez triunfó del con grua » ,  u»i c om o  esto, cuii lrn 
mcsea untes hubni tr iun fado de lus Linyonutaf. E l  go- 
h iurno por tem or  do una sublevac ión im publicó ent« 
l e y  d ictada en mi Recuso do ignominioso serv i l ismo; si 

gu ió  tu asamblea co i iH ituyento  sus trabajos y los te rm i­
nó c on la constitución fedurul.

A l  Hppoiiii^u do mía tareas ( 2 Ü do D te iem bro  de S2 J) 
so uistó de lu opinion, y  do m icho , en uti debuto « c e ie to ,  
o lv idan do  lu constitución recioritcmetiiu publicada, y 
contrar iando ol art. 0 do la acta constitutiva, acordó ln 
o d io s »  ley de facultades eslruordinuriuH, obra muestru 
d e  la precip itac ión, inseparable com pañera del desac ier
l o. Para  dnr esto paso escandaloso, se encerró  lu asum- 
bh a ú de l iberar  en sesión secre ta ,  tem iendo nenso una 
opo.sicion semejante  ú la qu e  so focó el p royec to  do d ic ­
tadura.' E s to  d ec te to  nutorizubu u lg ob io in u  partí des­
terrar á los ectrangiTos cuando lo jn zgn so  oportuno, y 
para r e m o ve r  do uno ¡i otro punto do la R epúb l icu á 
los em p le a d o s  do lu federac ión ,  y  á los ciudadanos m e­
x ican os  cuando lo c reyese  necesario .

Lu mansedumbre  gen ia l del predi ciento, neut ra l izó  
p o r  algún t iem po los efectos terrib les de  una ley absu r­
da ,  pero respetada por su o r igen  leg ít im o  de  un p u e b lo 
que  deseaba v ivamente  su pronta dorogac iou . En  el 
uno puisado de  S25  se e je rc ie ron  estas duras facultades 
contra los e i l r a l ig e ro s  Pr isse t  y  Saint Cla ir ,  y  en el pie* 

ten te  contra ol c iudadano O la i  te, y un escritor popular 

( e '  payo  del R o s a r io )  p c is ogu id o  y ve jado  por sus « ¡ l i ­
nio n es.

Estos  sucesos hicieron por fin, levantar  el grito g e n e ­
ral de indignación  contra la t iranta lega l qu e  perm it ía  
castiga r  sin oír , desterrando p o r  escribir, ó confinando 
p o r  pensar. I jo s  representantes del pueblo  correspon 
d ieron f ie lmente  en esta ocasión á los voLos de -sus c o ­
mitentes. Después  de largos  y  profundos debates en 
q u e  la franqueza y los principios ave rgonzaron  y  c on ­
fundieron  los débiles sofismas de la oposicion m in iste­
r ia l ,  se restituyeron á la nación sus libertades secuestra­
das, por el c é le b r e  decreto  d e  9 de IMayo, aplaudido g e ­
nera lm en te  en todos los Estados de la federación. P o r  
é l  quedó  el gob ierno  l imitado á sus facultades constitu­
c ionales ,  y  l a R ep ú b l ica  l ibre del yu go  de la arbitrarie­

dad con que  la opr im ió  d ie z  y siete meses la ley do 23 
d e  D ic iem bre .

H a  s ido precisa la narrac ión sucinta de la h istoria 
d e l  p od e r  estraord inario  del gob ie rn o ,  para que se baga  
la  aplicación de sus facultades, con distinción de las épo­
cas  en que pudo  e jercer lo  l e ga lm en te  sin confundirlas 
c on  la presente, en qu e  destituido de ellas y  redueído  
á  las ord inarias con q u e  lo estableció la consti: ucion, 
*io pu-ede y a  salirse de su órb ita  por ningún pretcsto ni 
en  ninguna circunstancia. ¿ P o r  qué, pues, parece  e s -  
t rañ o  y  se atr ibuye .1 ca p rich os  de laJurtz ina  que no  se 
hubiese rec lam ado la espuJsion de  L a  M ot te  en S23, en 
q u e  la nación, sin leyes propias ni sistema de gob ierno,  
apenas  conocía en la autoridad provis iona l un s imulacro 
d e  órden que d ir ig ía  los negoc ios  con fo rm e  lo ex ig ían  
¡aquellos t iem pos  de angustias y  agitaciones ? Q u é  ! ¿se 
con s ide ran  iguales  las a t r ibuciones del e jecut ivo  un S24, 
cuando obraba auturízado con los ámplios decretos  de 
26  y  27 de  E n e ro ,  y las de este mismo poder ya l im ita  
das en el 23 de  D ic iem b re ? ¿ N o  e s  .justo conceder a] 
.presidente la facultad lega l  con qu e  en virtud d e  este 
d ec re to  últ imo, espulsó en 825  á  P ris6et y  St. C lair, y 
n egá rs e la  en J ulio de  S26 después de la so lemne d e ro ­
gac ión  do esta facultad, por la reciente  -ley de 9 d e  M a ­

yo?  ¿N o  son estas reclamaciones fundadas on las mis­
m as  leyes a que  se reíicren"? L o  son sin duda, y  con 
tnns propiedad podrian Humarse caprichos del gob ierno ,  
las operaciones con que se confunden las épocas de la 
anarqu ía  y  la do los p r i v i l e g ios gubernat ivos ,  con el 
t i e m p o  en que estos lian cesado, y  en el que  rigen sola­
m en te  l as leyes  fundamentales de  la R epúb l ica .

L o s  decretos re feridos manifiestan, que  el gob ierno  
no  ha podido por facultades estraordinarias desterrar íí 
n ingún estranjero, desde 9 de M a y o  en que aquellas ce* 
saron. V e a m o s  ahmn si p o r  su poder ordinario s e  ba ­
ila au tor izado  para estos procedim ientos.

C on ven gam os  ante todas cosas en que  las facultades 
ordinarias del presídante no pueden ser otras sino aque­
llas atribuciones con q u e  esta d ign idad fué creada y es­
tab lecida en nuestra constitución federa l ;  convengam os 
también en que esto magistrado suprem o de la l iepxí 
b lica solo' debe  moverse  dentro do la esfera de su p o ­

der, y  que es to poder dirnunudu únicumonto du la sobe- 
raníti nuciomd, lia d o  l im itar lo  ú lus objetos « « p r e s umen* 
tu des ignados íi su autoridad un las leyes do su creac ión . 
Sentemos por último, rjuo lo quo su llutttu posesión del 
gob ierno  de espolor A los ostrunjuros, dándose por c ier­
to que está en sus fucultudus nuturules é  inherente»,  es 
rigorosamente  hablando, el lengtinjo d e  la mas potente 
y  chocante arbitrariedad; porque  posesión en el sentido 
de  obrar sin la guia do lu ley, es una usurpación de 
poder; y lu facultad natural que se alega, es  una. qui- 
metn, potquo  la natura leza no produce bis gobiernos: 
estos, y  principalmente los representativos, io n  obrus del 
arlo  i le  la sociedud que ostublece sus formas y  BcFiala 

sus l im ite».
P u n ie n d o  de tan claros é  inconcusos principios, e x a ­

minemos las fuculludes ordinarias del g ob ierno ,  para 
convencernos de la arbitral ¡edad con quo l ia proced ido  
en lu espulsion de Sántungeló. Cuales  scuii estas facul­
tades, pueden verso en el art. 1 10  do la constitución; 
p ero  lo que mas importa , c s citar la restricción segunda 
del urt. 1 1 2 , en que term inantemente  so prohíbo al p r e ­
sidente p r iv a r  á n inguno do su libertad, ni im poner le  
pena alguno. l i a  quer ido  entenderse cata disposic ión 
en benefic io  del gob ierno ,  supon iendo quo e l ia  se con­
trae á los ciudadanos de  la R ep ú b l ic a  para quienes se 
h izo  el pacto, y no á los cstrunjeros. A  la verdad que 
esta interpretación gra tu ita  es contraria á la  espresiun 
gen e ra l  de ninguno, y al espíritu de franqueza y genera- 
l idad  culi que so acordó aquella  preciosa é inestim able  
garantía .  L a  consiitucion en las d iferentes secciones 
que contiene, dispone los derechos con que d eb e  contar 
el c iudadano m ex icano ,y  en to nces especif ica esta cua l i­
dad. P o r  eso e x ig e  «1 nac im iento, cierta edad ,  v ec in ­
dad, fcc-, para el g o c e  de los derechos  polít icos de d i ­
putado, senador, ju e z  ó  pres idente .  P e r o  cuando esta­
b lece  la garan t í a do los derechos  civiles, usa de la es 
presión genera l citada para fortif icar con estas c on ces io ­
nes la libertad y seguridad indiv iduales, p rom etidas  en 
e l  re ferido decreto de  24  d e  F e b t e r o  á todos los habi­
tantes del te rr ito i io  m ex icano.

L a prueba menos equ ívoca de que la  restr icc ión  2 ” 
com prende  á los estranjeros, se deduce de la d isposi­
c ión de la 3 “ s iguiente, en que se prev iene  qu e  el p re  
sidente no podrá o cu p a r  la prop iedad  de ningún pa-t i -  
cular, ni corporncion, ni turbarle  en la posesion, uso ó 
aprovecham ien to  d e  ella.

¿Creen  los intérpretes d e  la restricción 2 * que  la 
ciudndanía que ex ig en  para e l g o c e  de la s egu r idad  in­
d iv id u a l , sea también necesaria para disfrutar tranquila­
mente de la propiedad asegurada en la 3" con la misma 
v o z  nh igu n o  de que se usó en la  anterior? Esco jan  el 
estremo que mejor  les parezca :  si están por la  a f irm ati­
va, forzoso será que convengan en que el go b ie rn o  au 
to r izado  para pr ivar  á un estranjero de  su libertad, p o i ­
que  no es ciudadano, podrá  d isponer igua lm ente  d e  su 
prop iedad  por faltarle  el m ismo requisito. ¿ Y  cuál se ­
r á  la consecuencia d e  tan absurda y  antisocial proposi- 
c ion 'l N o  se  concibe otra que la inquietud, el t e n o r  y 
e l  od io  á un pais don de  se  puede  despojar arbitraria­
mente á un estranjero d e  su propiedad, con m enor d e ­
fensa de sus derechos, que  la que tendría en un bosque 
resistiendo el asalto de unos bandoleros.

Esta  doctr ina proscripta por nueslia ilustración y  hu­
manidad, apenas seria digna de un cód igo d e  Iroqucses 
ó de H oten to tes .  L o s  mexicanos desconocen la a troc i­
dad d e  tan bárbaros princip ios,  y para  ellos asilo y hos­
pitalidad, son sinónimos de  garantías perfectas de las 

personas y bienes de  los estranjeros. SÍ se con ced e  por ,  
el contrario  que la  restr icción 3" habla con  todos los 
habitantes, aunque no  sean c iudadanos, es e v id en te  la 
inconsecuencia con que se l im ita la restricción 2 . a , sin 
estenderse la misma interpretación á la 3. ^ , « iendo uno 
m ismo el lengua je  constitucional en ambas d isposi­
ciones.

E s te  raciocinio com parado, nos conduce á p roba r  con 
senc il lez  y sin v io lencia ,  que  el gob ierno  por  sus facul­
tades ordinarias constitucionales, no pueda espulsm- á 
los estranjeros; y  q u e  la prohib ic ión de pr iv a r  á  n ingu­
no de su libertad y  su prop iedad, es estensiva igu a lm en ­
te  á los ciudadanos, quo á los habitantes d e  la  R e p ú b l i ­
ca ,  or ig inar ios  de otros países. S e  aumentan las prue­
bas d e  esta verdad constitucional con el art. 1 1 1 , en que 
se  p rev iene  quo el p res id en te  en sus decretos usará de 

la fórmula s igu ien te : . -  ̂, *' E l  presidente d e  los E s ta ­
d o s - Unidos m exicanos, ú los habitantes de lu. R e p ú b lic a ,

sabed, S-ü. "  i  So  tíos d i rá quo la pultibra habitantes  *o 
re fiero únicumonto ú los ciudadanos moxicunoa? Lu  
objeción suríi m uy débil  cuando bo noto tpio en la acep ­
ción común y  uun en lu p rt icular do la lo^ is lacion , os- 
Lu v o z  hab itan te , com prendo  á todos los indiv iduos re- 
sidontos cu un lo tr i ln r io  sin diferencia ninguna.

Ademus, la ignuldud con quo la constitución p ro tege  
iiuliutititarncnte ú ,los nacionales y  onlrunjeros, sujeta á 
estos últimos cuando son delincuentes á los castigos 
prescritos en nuestras leyes: ¿por qué, pues, hay tanta 
dificultad en c o n c ed e r  que el quo sufro lus mismas pe ­
nas, goco  en su caso la recom pensa  en los d erechos  do 

su propiedad y l ib er tad .
A ñ á d a se  ú estas sólidas razones, que si esto punto es 

euestiitiiiiblo c o m o  se ha confesado ( 2 ) ,  y  si hay  dudas 

sobro lu in te l igencia  do lu l ey  fundamental consultadas 
til congreso, <cjei tómente  quo no son los i ntérpretes  se— 
Hulados para resolver las ,  ni ol gobierno ni los impresos 

que  opinan á su favor.
S o lo  los leg is ladores ,  según ao proviene espresomen- 

te en el ait. 135, tienen esta facultad constitucional; mas 
pend ien te  la dec is ión , ningún acLo del g o b ie rn o ,  en el 
sentido do p rev en ir  sus resultados, es admia ib lo  l e g a l ­
m ente .  j A  qué estado tan miserable so h&llaria r edu ­
cida nuestra l ibertad  si so pudiese atentar contra ella 
con sido el a p o y o  do la opinión de  un d ipu tado ,  ó  de un 
senador, ó con  el de  las frases de algún discurso pronun­
ciado  eu la tr ibuna n ac iona l !  ¡ Q,uó 1 ¿ h a b r á  caso en 
quo  estuviésemos seguros d e l  a zo te  n i in isteüal,  ai para 
cohonestar sus proced im ien tos  despóticos, bastase el v o ­
to de  uno ó dos representantes, ó el d ictá inen de  alguna 
comisión de las cámaras? S e  ignora qu e  la le y  es la 
única norma de las neciones del e je cu t ivo ,  y  no el os­
curo  laberinto de  los comentarios,  s iem pre  inciertos y  
d e  ninguna a n im id a d nacional para fijar los deberes  do 

los g ob ernantes?
iSTad¡\ p ierden  de su fuerza  los anteriores a rgum en­

tos, con la doctr ina  del V a t te l  quo se l ia  in vo cad o  en 
vano para sostener la arbitrariedad. E s t e  pub l icista 
asegura, y  nad ie  lo n iega, que se puede lan za r  do una 
nación en casos graves ,  á los ministros estrange ios ;  pero  
jam as  le ocurrió  com parar  un representante d e  una p o ­
tencia soberana, con el s imple  habitante estrangero. T a l  
nombre  solo c o n v ie ne al qu e  ae sujeta íi  las le y es  com u­
nes del j>ais donde  reside ; s iendo consecuencia precisa 
de esta diferencia, qu e  un ministro puede ser  d esurd i­
do, porque es tan inv io lab le  com o la nac ión  de su p ro ­
cedencia:  mas el estrangero  debe  respetar  y  someterse 
á las autoridades nacionales, y  poi-este pacto que  hnce 
con la sociedad que  e l ig e ,  g o z a  también las ventajas de 
no ser castigado sin las fórmulas tutelares de un ju ic io  
ordinario.

S e  han apurado tanto las objeciones contra la seguri­
dad in div idual, que  se ha ape lado  por ú l t im o  recurso á 
no sé qué derecho  d e  gen tes  p o r  el cual se pretende 
ju z g a r  á los que  no son ciudadanos. Si por  este d e re c h o 

se significa una co lecc ion  de  leyes  uniformes aceptadas 
por  las naciones cultas, puede  asegurarse qu e  no existe 
tal cód igo, y  qu e  cada  una d e  ellas ha adop tad o  sen-mi 
sus circunstancias, d i ferentes  medidas. L a  nuestra, c o ­
mo ya  se ha p robado ,  tomó en un t iem po  las estraord i ­
narias quo c reyó  opoitunas, y  ahora solo r igen  las o rd i ­
narias constitucionales qu e  prescriben los derechos do 
un pueblo l ibre.  T a m b ié n  se han hecho com parecer  
en la escena las co3tumbres de  los antiguos g r iegos ,  los 
bárbaros reg lam en tos  d « l  a lie n -b i l l  d e  los ingleses, y 
las leyes  coloniales de Espafla  que se l laman v igen t i  s 
sob re  la constitución y  los decretos  de nuestros c o n g r e ­
sos nacionales. E s  estraño quo  no se hayan acom p a­
ñado estas citas con  la  re vocac ión  del ed ic to  d e  Nantes 
que  causó la d esgra c ia  de un millón de almas, la espul- 
sion de los m oros de España,  y  el ód io  im p lacab l e de 
los jud íos  á todo lo quo no era  de su pais.

Estos  sucesos sanguinarios con que la  h istor ia  marca 
la ferocicad do los gob iernos  de  hecho, d eb ían  servirnos 
para evitar y  no m u lt ip l ica r  los escollos on que puede  
perecer nuestra l ibertad íepubl icana .  N o  nos o lv id e ­
mos de que la  máscara con qu e  se cubre s iem pre  el des­
potismo, es el testo fuv >rÍto de la tranquilidad pública. 
E^ta, y la salud de la patr ia son las divisas mas frecuen­
tes con que los gob iernos  pretenden disimular sus in iqu i­
dades. En e ls is ten ia  d e  la arbitrariedad, j a m a s  lia d e ­
j a d o  de alegarse que no son bastantes loa tr ibunales pa*

( 2 ) E a  e l im preso titu la d o  Caprichos do la  fortuna.

ru co r r e g i r  loa desórdenes d o  lu sociedad. Se figura 
con esto upo rato la ‘ necesidad im per iosa  de un pndur 
discteciotiurio que corto  eu s ec re to  lo qu o  toca ¿i ln ]<>y 
decidir un público, Semejante  t ic t icu  aunque muy usa­
da, se renueva  sin cesar por e l  instinto de  lu ambicio» 
pura estender con uparicncius de c e lo  los líi nites de &u 
au toridad.

N o  so crea  qu e  esto impreso so publica pura ulurmat1 

al pueblo , ti i menos pura desconceptuar ul presidenta do 
la Repúb lica .  S i las prov iden c ias du sus ministros has. 
titiznn alguna vez ,  com o ahora sucede, la opinión púhlt. 
< n, y oí tenor l itera l de m iosirun leyes  y  constitución; h¡ 
neulruliznn lus sentencias del ju rad o ,  arrancándole al 
inocente su reputación, pues que los indic ios contra su 
conducta no son pruebas suficientes pura condenarlo ,  (>| 
público verá ai en alguno do e s ’ os síntomas descubre el 
princip io  d e  un grun desorden cjuo debe, com o el cáncer, 
cortarse sin dilación.

Conc luyam os  nuestras observaciones con la esperanza 
de (pie en las próxim as sesiones legislativas so dará la 
debida satisfacc ión de  este eseíindulo, con el examen y 
decisión respectiva del gran ju rado  qu e  bu de pronunciar 
su ful lo para cali fie irlo . Y a  oi consejo  de gob ierna  eu 
cumplim iento  do sus deberes h izo  las convenientes ob­
servac iones  sobre  los desvíos d e  la constitución que ha 
notado eu la conducta arbitraria con que se procedió  en 
el destierro do S.iiitungclo. E l  esped iente  está muy cla­
ro y bien o rgan izado ;  pero nos es sensible anunciar qtiu 
sus resultados van á paralizarse con el v ia je  del minis­
tro responsable á la Gran Bretaña.

E l  gob ie rn o  sabrá sí es conven iente  y  com patib le  cun 
su dolicadeza, la deserción d e  un ju ic io  de  resposabili- 
dad in ic iado  en el público y  p reparado  en el consejo. 
L a  acusación qu e  l legará  á L o n d re s  antes que  el pleni­
potenciario ,  no será el titulo mas respetab le  con que ins­
pire la confianza y prestig io  qu e  e x i g e  su alta comisión.

Es un deb er  de  todo  ciudadano pub l icar  sus ideas pa­
ra contribuir con e l la  á la p rospe i idad  de 6u país, til 
nuestro se l lalla muy á los p r in c ip ios  de su nob le caric­
ia. L o s  esfuerzos para sostener lo  serán loables, á me­
dida qu e  la f tan queza  le señale  los p rec ip ic ios  dundo 
puede perderse .

A s í  se af ianzará el dom inio  de la ley :  se abstendrá el 
capricho, ó la imprudencia  d e  incurrir en defectos  muy 
fáriles de  lemediarse con la ap licac ión  y  el estudio cons­

tante d e  nuestras leyes fundamentales. A l l í ,  y  no en los 
códigos de  las leyes  españolas, es donde  debe busemse 
td epp'íritu de nuestro sistema, la c laridad de  sus dispo­
siciones y  el respeto á la opin ion ti ol pueblo  soberano 
que ha sido tan f irme en sus advers idades , com o seiá 
enérg ico  pura com batir  las i n terp ie lac iones  arbitradas 
de sus priv i leg ios .

En suma, deseamos que so m e jo re  la marcha de  nues­
tro sistema federal;  y  que se sustituya al em pir ism o po­
lítico, y  ni prurito de comentar nuestra constitución por 
las leyes d e  l udias espresametite dictadas para esclavi­
zarnos y  em brutecernos, la sujeción d las decisiones del 
congreso  g en era l ,  único órgano de la explicación autén­
tica do las dudas quo ocurran sobre  los artículos del có­
d igo  fundamental.

M as si apartándose d e  esta reg la  se s iguen  alegando 
los usos antiguos, sin adelantar nuestras instituciones en 
la carrera  de ilustración y nuevos pr incip ios con que so 
ha o rga n iz a d o  nuestra sociedad, no  será eslruüo que con 
frecuencia rep roche  e l público la conducta «le nuestios 
gobernantes, y  quo denunciando á la nación sus debili­
dades, ó su incapacidad, se les ap l iqu e  el d icho de un 
genio qu e  haciendo la descr ipc ión de los em igrados  fr;»*>* 
ceses los ca l i f icó  con esta sentencia : N a d a  han aprendi­
do, vacia  han o lv id ad o.

M é x i c o  31 de  Ju l io  de 1S26 .— Juan de D io s  Cañedo-

E S T A D O  D E  S A N  L I T I S  P O T O S I .

E n e ro  22.

L os que están bien avenidos con el desorden  de (p10 

hace m uchos años es v íct ima nuestro in fortunado pai?« 
porque con ese desorden han medrado,  y  e levados  á una 
altura á  donde  nunca los hub iera  l le vado  su p rop io  es- 
raso mérito ,  pugnan con todas sus fuerzas para conser­
varle, y  no hay m edio  que no  les p a re zca  bueno, con tal 
d eq u e  les infunda alguna esperanza  d e  r ea l iz a r  su pro­
posito. P a r a  estos tales las grandes  cuestiones que se 
ventilan por  la  prensa acerca d e  la  situación del país, do
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pl, uli:it iinÍ o iit'> y  inist?i‘ iii, y  do los mudios qu e  p o d r ía *1 

, ni|iU;!nst‘ -iVrniv»mLMi'»' puní tipnriurlu dul prvci|iictu a i i  
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ii.mom *-*11 t uVH MtlniMi i» im so ven rniK qu e  ú ni tuisrnn 
, ,|i‘K|iuch l io olí**íi luiiln. P o r  eso ul t rutailu un v ea  do 
„ivs»iiutuíutitns usiiu iu j i im n ,  n i  lu gar  do lóg ica  y  « o* 
IVxíoiioh, i.rUlioios y cmbiihttiK, b ipoc icH ia  y  dowvergiion- 
./h un ver. do c a t ín »  y do [imitad. li l lon «ab on  que s e rá n  
vencidos cti un com bino  i ti/.'mudo y concíeur. tbi: por eso 

le huyen; y  si fing'Mi acoplarle ,  van ú buscar sus ju e c e s
on « l  I ri luí nal do tu viuton, s ino oí. las pu.siotion; por 

oso sed í i  i yon á h i  ignorancia, á la multitud quo no e n t ien ­
de, ú Ui q u o r s t ím  seguros í l t í iM ign u n ry  s ed u c ir  con una 

palabrería id lisominti* y  r id icula, quo no tiene y »  u iy i i i -  
¡•„ ii<ioti «lüUim, qu e  ha perd ido  t*u fuerza , y  quo t»olo 
t.(.n-orvK sdmui encanto pura. b»s inexpertos  y  pura los
• hms wiMU-»r«i«. ¡ L ib e » t » d !  p lcrechns  d e l pueblo ! ¡«nb f i a  
!lUi ilf't pueb lo ! lió aquí i<uk palabras fa vo i í tu s ,  lio oqui 
¡y.ls^su*» armas. A l  nirh.y, <‘11.,s bou los gminliiu ioa c-«|o- 

..ísímna do esa Iibotlt 'd , y do los talos derechos :  loa cen ­
cidos avanzados ,  quo  v ig i lan  con c ien ojos  por la con- 
vorvadoti  do  osa pres ios* soberan ía  dol pueblo ,  en que 

descansa la <]i.:ba do la humanidad. S i pnr ventura p l­
atino qu isiere detenerse  á e xa m in a r  lo  qu e  esas palabras 
"ionilieun, lo  que  b oy  do r e a l  y pos it ivo  en  esu libertad, 
^ . i i i o  impoitttti esos d e ie c lm a  y  esa soberanía, lu eg o
* i,¡u, u| arma; ol exam en  os un sacr i leg io ,  d igno del 

L ú u o  mas severo,  porque so ba do cre< r sin vacilar, so 
l,a do cerrar  los ojos, y echarse  confín dem en to  en los b ra ­
zos de eses p ie t eu d id «s  liberta-lores, cuya  misión es p r e ­
servar al mundo do su ruina, hacer  im posib le  el re torno  
',1o \\n t iranía y  de  las tinieblas, qu e  lo  cubrieren  en un

tiempo. . .
C ó m o  han cumplido  esos bom oros  con  la misión sa­

ciad.! .pie pretenden haber re c ib id o ,  lo hem os v isto todos: 
ol estado de  nuestro pais b. manifiesta. E l  pueblo c a r e ­
ce de ilustración y d e  traba jo ;  los g iros  están im ped idos  

con toda clase de trabas, y  obstruidas en consecuencia 
{as fuentes de r iqueza :  no bay orden, conc ie i to ,  ni sis­
tema en « « « l a ,  p o r q u e  están re lajados todos los v in ca -  
5,)3 sociales, y amenazadas d e  m uerte  la  independenc ia  y  
nacionalidad á  f d t a  de fuerzas quo las defiendan.- C re en  
al-ouios buenos c iu dadanos que  mod if icándose  las -insti­
tuciones, podrían lom ar los negoc ios  m e jo r  aspecto: es- 
pm.cn dé buena fe  su* doctr inas, las comparan con las 
que s irven de  base A nuestra organ izac ión  polít ica, y 
demuestran con ios hechos la nulidad de estas, y  la con ­
v e n i e n c i a  d e  aquellas . ¿Q u é  se  les costosa.? que  son 
serviles, r e t r ó g r a d o s , enemigos de las luces y  de la c i v i l i ­
za c ión ,  monarquistas que piensan en resucitar los t iem - 
.~,s d e  las hogueras, y  otras cosas por el esL¡ lo. Con  tules 
palabrotas los pobres pueblos  se espantan; y sin pensar 
en que todo eso no s ign if ica  nada, s iguen mansos las ins­
p iraciones de los que les o fr e c en  l ibertad , soberanía y 
derechos, y  con esto cuanto pueden apetecer- T i e m p o  

era ya por c ie r to  de que sem ejan te  m odo  d e  a rgü ir  y de  1 
alucinar desaparec iera  de entre  nosotros, y de que  solo j 

so hiciera uso dol racioc in io .-
Nosotros ,  á la verdad, no sabem os si habrá m onarquis­

tas, ó no, entre las filas de ios  qu e  piden ui:a re fo rm a ra ­
dical de  las instituciones: por  lo que podem os con jetu­
rar de sus escritos nos p a rece  qu e  no los bey, ó  pol­
lo menos que no son tan m entecatos,  c om o  los suponen 
sus contrarios: estos Ies prestan la intención de /pie qu ie ­
ten convert ir  com o  por encanto ,  esto quo nosotros nos 
vamos acostumbrando á l lam ar  república,  en una m onar­
quía, sin pararse en las dificultades qu e  oírccen las c ir­
cunstancias. P o d r ía  bien su ced e r  qu e  hubiese a lguno, 
ó tal v e z  a lgunos que  así pausaran: pero ,  si los hay, no 
sabemos que  tengan  un ó rga n o  por donde hayan dado 
á conocer su opinion. D e m o s  sin em bargo  que los i ja ya ,  
y  que com o  todo p a i t ida i io  hagan los m ayores  em peñ os  
por el ti ionio d e  sus ideas; con cédase  que hay hom bres  
entre nosotros que piensan qu e  la monarquía es la m e jo r  
furnia  pos ib le  d e  gob ierno, que nos conviene, y .qu e  im- 
poita much í s imo q u e  lu ego  se adopto  en v e z  de lus ins­
tituciones que d icen que nos r igen . E sos  hom bres  q u e  
asi piensan ¿han de ser por e so  serviles, retrógrados, 
enem igos d e  las luces y  part idarios d e  la 1 nquisíciou? 
¿Q ue  idea pues so tiene do la fui ma de gob ierno  
nionárquico? e lla  seguramente no envue lve  la n e c e ­
sidad ile esc lav itud, ni de  cadenas, ni d e  ignorancia: 
tampoco la es connatural la in to lerancia en ningún sen­
tido. M i l  voces  se bao puesto  com o e jemplos la I n g l a ­
terra, la F ra n c ia  d e  Luis F e l i p e ,  la España de nuestros

U"wmngraa‘nir nawmrtwmM
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d¡un:¿hny por  ntnturu en okiis n'iidoinvi serví lixmo, re tro ­

ceso, i'.ndtniitM, i'HflnvoM, In q i jU ie jn t ió  ÍgN'>niuc¡urM»i du ­
da quo lio. Y  no Ko|,, tu» luiy («ubiK oxiih diwditíllKM, nÍihi 

qne  un os oh pn'üUM no g ' ‘ /,;i do vo id i idorn  libertad, 

aunque ho ii nvnuuquilín! en eno4 pujaos hny m u cha i lus­
trac ión ,  aunque  nus go fos  l l iimmi y  .son royan, y  no  
prcMtlo»tO£ ó  cónsu les; en  osos países, quo no son rc*pu- 
liltruuoM, Iii iudiistriii p rospera ,  las artes han üLloInnlado 
inliniLo, y  vun en con t inuo  p ro g re so  á mi pcr focc ion :  en 

osos jmisos, en fin, hay em p res a »  g randes, hay r iquezas ,  
hay com od idades y  bienestar, huy g randeza  do  pei ina- 
iTiionlos, lm y todo b> que puedo Indagar id hombre. N o  
su deba todo oso ou linviibuena á la fo rm o  do g o b ie rn o ;  
p ero  no so d iga  quo la fo rm a  dé gob ierno  monárquico  se 

opona íi la prospciidad pública* no so d iga  que los quo  
amoii esn fo rm a ilo go b ie rn o  y  ansian por vor i»  estub lec i-  
da entro nosotros, non enem igos  du la lilnM tad y do  la ibis- 
tractou de los [undilos. S i los monarquistas lo fueran so- 
Inmenlc! por  apocjnmiento do an imo, porque c i o y e ia n  
que los royes  son de  o t ia  natura leza  superior a la do los 
dornas hombres, y  qu e  era nccnsario ob ed ece i lo s  p o i  eso 
y  defender los ,  entonces si so les podría Ihunoi d u g tad u — 

dos y serv iles: puro los monarquistas  no creen eso; y  el 

inglés, el e¡ pañol, prusiano ó tuso quo toma las a im as  
para sostener el honor d e  su pati ia ó ol ó i  den estab lec ido  
en su tierra ,  no lo hacen p o rq u e en el orden natural, ni 
muchas veces  en lo m ora l  se crean in feriores d sus ic -  
yes, sino porque en e l  rey  ven no una persona, sino una 
institución conveniente» A s í  es que comb iten Ubi em en ­
te com o el mejor  repu b l ican o ,  y  c om o  o! m e jo r  repu b l i­
cano obedece, no á esta pe íso t ia  prec isamente ,  sino á la 
au to i idad  « le v a d a  pnr la  l e y  nacional para p r o v e ch o  de 
todos. Si en eso hay serv i l ism o ,  confesamos fran cam en ­
te que ya no entendemos el id ioma ni sabemos que  es l i ­
bertad é  qué  s o l la m a  serv idum bre .  En  ol año do 1S12 
ó  cu el de  IS2L, pod ia ser m ed io  to lerab le  ose trastorno 
de  ideas; no las estrañatnos todav í a en un G a r íb a ld i ,  en  
un M a z z in i ,  ni en o tro  de esos furiosos alborotadores, 
que acosados por un prurito crim inal de  ser lo  que no 
pueden  ser, y  s int iéndose sin fuerxaa ni mérito  a lguno  
pura sobresalir en la  soc iedad,  piensan obtenerlo  6Ín c in -  
bar^o  engafiando á la multitud ignorante, y  abusando 
del c a n d o r  de los p ueb los ,  cuyas pasiones e x a l ta n  y  á 

cuya prosper idad se oponen- H áb le se  también así, si 
se qu ie re ,  á pueblos sumidos en la barbarie, á  los a fr i ­
canos, cuyos  entendimientos embotados no conc iben  lo 

qu e  es la dignidad del hom bre,  ni conocen otra t e o r ía  de 
gob ierno ,  que hi de obed ienc ia  fo r zad a  *\ los itios a u d a ­
ces; p ero  entre nosotros es inútil e¡>e lenguaje, p o rqu e  la 
cspericttcia nos ba dem ostrado  lo  quo valen las palabias, 
y  lo que p u e d e  confiarse en las promesas  do c ier tas  g e n ­
tes aunque nos dig^n libertad , c iudadanía, y  nos formen 
cód igos ó  canas  e »  que se vean escritas todas esas p a ­

labras. ,
( L a  A u ro ra . )

ESTADO  D E  V S H A C R ü Z .
E n e ro  29.

Tehuantepec.— Rum ores.—E l  gobierno.
iSTo sabemos, á la verdad, c óm o  se com pren do  rn tre  

nosotros lo que en tod as  las lenguas y  paises q u ie r e  d e ­
cir gob ierno y  representac ión  nacional ó pode r  le g is la ­
tivo. Confúndese la im aginac ión  mas f tdiz cuando á 
pensar sobre esto so ded ica , y  en vista de lo qu e  o b s e r ­
vam os  y palpamos ni e l  rac ioc in io  puede tranqu il izar ,  
ni dar la calma tan necesar ia  al espiritu in ves t igador  
q-ue sobre todo luico comentarios.

T ehuan tepec  es huy el objeto <Ie multitud d e  rum ores  
y  de temores  m asó  menos fundados: todos tienen fija la 
vista sobre T eh u a n te p e c  y  los Estados-Un idos,  y las 
alarmas que infu ndo la l legada  del “ Alabaron,”  y  las 
inquietudes que s iembran  las cartas que  por eso vap or  
l l e g a n d o  N u eva  O rleans ,  son cosas que do ningún m o­
do podia ol gob ierno  desconocer,  y  que  no d esconoc ien ­

do está obligado ú destru ir  por los medios que estén á 

su alcance.
Cuando  tanto se ha d icho sobre  T eh u an tepec ,  cuando 

tantas csposiciones se han d ir ig ido  á las cámaras de la 
Union* cuando tan grande  ha sido la oposic ion que se ha 
levantado en contra d é la  llamada convención sobre  e l  ist­
mo, al congresogencra l  no podia ocultarse que es to  e n g en ­
drarla temores, qu e  estos tem ores  se harian mas fuortes 
cada dia que pasase en el s ilencio p o r  una p a r t e , y  por

t>(ru on in nci ' íoti, y  | o r  lo  m ismo era un dubnr do todo  
biii'ii d iputado gop t iomir sobro  el asunto y p ed ir  una v e z  

y  otra  vax  cs jd ícacio t ies  ul g o b ie rn o  uce icu  dol estado 
quo guarda  ol n eg o c io  du Te l iu u u tep oc .

N uda do esto sucedo, y  la mas natural consecuenc ia  

do Bcinijunto con duc ta  es‘ ac red i ta r  l o «  rum ores ,  cuales- 
q u ioru quo ostos auan, matar lu trunquilidud y con tener  
mui butuiíá pa ito  do los n egoc ios  m ercanti les .  G o b ie rn o  

q u e aat por judieu en  v e a  do  benefic iar,  cu un g o b ie rn o  

neomnrcmúblc. ó un g o b ie rn o  que c o m p re n d o  mal lu 

u a tu n i l fx a  de todus tus ob l igacioneii.
K ! vaptir A labntna hu hecho dos v ia jes  (i G o n tza co n l -  

cus: con el vnjior A labamu han l legudo  am er ican os  en 
número  no dosprouiuble; subido es lu pro tens ion  que  
tiotien sobro e l  istmo do  T eh u an tepec ,  y  conoc idos  son 
aiíemus lus m ed ios  innob les do que c e h un m a n o  cuan do  
les conv iene  Jinru n]»oderarse de  uquello que  se lian p ro ­
puesto adquir ir . H i jo s  do los ingleses, part ic ipan  igu a l­
mente de l  e sp ír i tu rapan é  intrigante quo s iem pre  bu 
distinguido á estos; m ercaderes  fel ices y  am bic iosos , son 
parecidos íi los antiguos enrtaginesee, quo em baucaban  
para apoderarse  do los paises y  esquilmarlos, hasta que 
d ieron  con u «  pueldo va le ro so  y  tmble qu e  les detuvo  

p r im ero  y  luego  los destruyó , com o d una fum il ia  d e  ban­
didos, con aplauso del mundo conoc ido  entonces.

S i nuestro g o b ie rn o  no v i v e  alerta, los am ericanos  
toman posesión de T eh u a n te p e c  y luego  se ca lza rán  con 
lodo  aquello qu e  les v e n g a  bien do la l l c p ú b l i c a  m e x i ­
cana; déb il  esta y  p o r  añad idura -despreven ida  6 e n g a ­

ñada, lo mas fác i l  será  lanzar á los m ex icanos  del suelo 
en  que  nacieron, del lugar donde  tienen sus r iquezas ,  

del l incon  que en e l  mundo aprecian mas sus hijos; ó so 
verán reducidos ú ten er  que su fr ir  la  brutal idad de los 

yanlcees, que nr> perdonarán medio  n¡ resorte  a lguno  pa­
ra  hacer  dura la suerte de los desgrac iados  h ijos  del 

pa is .
L o s  rumores de  que  antes hablamos y qu e  andan en 

boca de todos d ic en  esto mismo, ac red i tado  por  cartas 

ven idas de  N u e v a  Orleans, á  las que nos resistíamos á 
dar créd ito ,  p e r o  que  no es y a  prudente poner  en  duda, 
porque  todo manif iesta que la* noticias qu e  se part ic i­
pan son ciertas en su m a yo r  parte.

S e  d ice  q ue los americanos están d ec id idos ,  sea  por  
un m e d i o  sea p o r  otro, á tom ar posesion d e  T eh u a n te ­
pec, fundados en que, hab iendo c om pra do  al Sr .  G a r a y  
el priv i leg io  para constru ir  un cam ino de  h ierro  á tarves 
del is tmo el go b ie rn o  m e x ica n o  no t ien e  n ada  que ver  

ya con una cosa que no lo pertenece. S e  d ice  qu e  hay 
o rgan izad o  en N u e v a  O r leans  un c on v i te ,  cuyo  ob je to  
es organizar la  remisión de americanos á T eh u a n te p e c ,  
y quo nada ios im p orta que  las cámaras ratif iquen ó  no 
la con ven c iou c e leb rad a  en M é x ic o ,  puesto  que  sin e l la  
tienen la fdeultad quo les  corresponde  por el p r iv i le g io  
que  han com prado .  Se d ice  ademas, q u e  uo pasará 
mucho Liempo antes d e  que se vean l le g a r  las gentes  

han de ir ocupando e l  ten-ene.
L a  naturalaea d e  e 6tos rumores es d e  tal g ra ved ad  quo 

no pueden por  mas t iem po  ocultarse, y s iqu iera  fuesen 
infundados deb ían  no obstante l lamar la  atenc ión  del su­
prem o gob ierno  y  motivar d e  su parte una m ed ida  que 
fuera, bastante á calmar el desasosiego q u e c u n d o y  
!a a larma que se est iende  entro  todos.

E s  necesario, salir de este penoso e s tad o  y  q u e  sepa­
mos á qué  atenernos! es indispensable que  en las cám a­
ras so. ag ite  el n egoc io  sobre T eh u a n te p e c  p a ra  que se 

r esuelva algn, y a le jar  de una vez la inqu ietud q u e  do ­
mina por e fe c to  del s i lenc io  que  se guarda  sobre  el p a r ­
ticular y  de la oscuridad que  hay en todo  es to  asuntoj y  
6 i el gob ierno  s e  nb$ti«a  un perm an ece r  en la reserva, a l 
congreso  c om pe te  hace r l e  salir de e l la ,  y que entre al 
pais de lo q u e  hay, para qu e  la nac ión  do je  d e  sufrir 
los inconvenientes  d e  una inseguridad  c o m o  Ja que r e ­
sulta de las noticias que circuian y  Uel s i lenc io  que so 
guarda.

E l  asunte ni puede  ser mas se r io  ni mas interesante.  
S e  trata de la p a z  y  d e  la nacionalidnd; y tod o1* los m e x i  
conos tienen sin duda d erecho  de saber  qué  es lo que 
h&y que  temer ó  aguardar.

£E c o  d e l Com ercia .\

tmtzai n tpjcirzn

Noticias iíucUns.

Z A C A T E C A S .

Kn la leg is latura estaba diseultéudogxj el s igu iente  pro* 

yoctn do le y  que  hubiu Bido in ic iado  p o r  ol gob ierno .

A r t . I? S e  i lo rngun  los nit/culos 13 itl 21, inc lus ive ,  

do) d ec re to  ntim. <14 publicado  ul I I  d o  E n e r o do  IS 5 0 ,  
y o l a i t ,  2?  do l  pub licudo en  ‘29 do O c tu b ro  del m ismo 
a fio,

2? L o s  g éneros ,  frutos  y  «efectos qu e ,  al pub licarse  
este dec re to ,  so hallen  en  depósito c on  man do  v e in t i ­
nueve <lia8 d en tro  do los almacenes do  la aduana do  la 

cap ita l ,  p u eden  qu ed a r  en olios ¡lauta cu m p l ir  18 m eses  
contndoB desde  el dia cu quo entraron. C u m p l id o  es te  
término, ó so determ inan  al coti^u mo ó salen i  su d e s t i ­
no, causando  derechos, si es le fuere  dentro  del l is tad o ,  
y  pagando  por  abnacena je  uno p r,r c ien to  si salen fuera ,  
dol E s ta d o ,  ó  m ed io  p o r  ciento si so consumen den tro .

3? L o s  géneros', frutos y  e fectos qu e  se ha l len  en ol 
coso d e l  ar t ícu lo  an ter io r ,  gofcaran do la rebaju do vo in- 
te por c iento  sobro el im p o r te  de  derechos^ p or  guio una 
vez, « i  en lugar  do quednr  en d e p ó s ito , se d eterm inan  al 
consumo d o  la cap ita l  dentro  do d ie z  y  och o  dias con ta- 
desde e l  d e  la pub l icac ión  de  este decre to .  í

L o s  g ’énero?, frutos y  e fectos  q o e  se hallen dontre  
de los a lm acenes  d e  la aduana do  la cap ita l ,  y  qu e  no 

tengan todav/a mas de ve in t inueve  días d e  introducidos, 
pueden  qu ed ar  en e llos  sin pagar a lm acena je  hasta ochen*. 
ta dias contados desde el d é la  en tra d a , y  c u m p l ido  este 
térm ino saldrán á consumo ó s egu u án  á su destino. ■

0° Se  nutorizia al g ob iern o  p a ra  qu e  a r reg le  el m e ­
canismo, la contab il idad y  dotación do  las oficinas, según  
|as c ircunstancias en que  se halle el erari<\.

6? T o d o  causante de  derechos ó  con tr ibuciones  quo 
no p aga re  pasados o ch o  dias del p la£o qu e  f ijen las o f i ­
cinas ó esté d es ign ado  p o r  la ley ,  sat is fará  por  multa 
doce y  m edio  p o r  c ien to  del adeudo, y  un v e in t ic in co  
por c iento si la resistencia al p ago  d ie re  luga r  á  e m b a r ­
go, e l  cual ver i f icarán  l o s  ju eces  y  a lca ldes  respect ivos  
bajo su mas estrecha responsabilidad, cu  vista d e  las l i ­
qu idac iones  q u e  adjuntas á una nota ofic ial les rem itan  
l o s  admin istradores  de rentas: pud iendo  adm it i r  mas 
escepcion qu e  la constancia de estar h ech o  el p a go ,  y  
<3Pjan d o  á sa lvo  los derechos  de les  in teresados para los 
reclamos á 'que h ub iere  lugar.

7 . °  D e l  l í i  i  p or  10 0  que se c ob ra  por a lcabala  a 
los g é n e ro s ,  frutos y  e fectos  nacionales, cor responde  la 
cuarta  parte,  ó sea 3 por ciento, á los fondos m u n ic i ­
pales, y  lo que esto  im p o r te  se les paga rá  mensalmentó 
por las ofic inas respect ivas ,  » o  p ud ien do  ser  gravados  
los m ismos efectos con las pensiones impuestas en loa 
planes de  arbitrios*

J A L I S C O .

Con  fecha  14 del pasado se han p ub l icado  los s ig u ien*. 
tes deore tos :

“ E l  art. 2 . °  del d ec re to  núm. I7 S  d e  la s e g u nda,épo*- 
c a d e  la  federac ión ,  qu eda  redactudo en estos términos! 

“ So escep túan  del p a g o  de  la contribución del cuatro y  
medio  ul m i l l a r  sobre  fincas urbanas, á las personas que  
justi f iquen , á satis facción del g o b ie rn o  y  su conse jo ,  ha­
llarse en estado de mendic idadj y  que,  no ten iendo  mas 
finca quo la  que habitan, se encuen t iea  im ped idos  física' 
é  rnorahnenle para  trabajar. ’ ’ ’ ‘ -

•‘ E l  art. 206 de la  l e y  o rgán ica  de  hac ienda, en la  
parte re la t iva  á p a go  de  derechos, c o m p re n d e  gen éra l— 
mente los impuestos  de que  hab la  la  m ism a Je.y.”

R E P R E S E N ? A C I O l í .  ...

L a  han hecho ante la legislatura de V e r a c r u z  a l ­
gunos agricu ltores  de O r izava ,  c o n m o t iv o  d e  las c on ­
tr ibuciones que el ayuntamiento d e  esta c iudad les ha 
impuesto sobre  los bienes que poseen fu e ia  de aquel 
municip io, infr ing iendo  el decreto  d e  9 de A b r i l  do S-I3 
que d ice  así:

“  E o s  ayuntam ien tos  t.o pueden im p o n e r  g ravám enes  
de n inguna espec ie  á los bienes ó personas que se ha­
llen fu e ra  de  los l ím ites  de .cada m unic ipa lidad. > E l  
consumo de los frutos  procedentes  d e  fincas rúsiicas qu e  

no p er ten ezcan  á tos munic ip ios  qu e  estas p ro vean ,  d e -
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T EHUANT EPEC.

l l a c c  uno s cuantos dias que en la cám ara  de  
diputa dos se hizo proposicion j»or varios tle su s 
ind ividuos para  que el gobierno informase relati­
vamente á los negocios del istmo d e Tehuantepec»  
si en su concepto na bia cad ucad o  el privilegio  
concedido el año de 842 á D .  José C a r a y  para  
abrir una comunicación entre am bos  mares, y cuá­
les fuerau las providencias que se hubieran dic­
tado para a segu ra r  por este punto l a in tegr idad 

«leí territorio naciorsaU N o  estamos seguros de si 
se fijo término para  evacu a r este informe; mas ello  
es cierto que hasta ahora no lo ha d a d o el minis­
terio, y  si.no se nos ha in form ado mal, el Sr. Y a -  
ficy. ha reunido el dia de a y e r  las comisiones, es ­
pacial del senado  pura entender sobre  este nego­
cio, y las de  relaciones y  coloniaacion de  la cá  
tnara de d iputados. Q.ue se haya  tratado en esta  
reunión, quizá no será fácil de  conocer, al menos* 

al presente; y  nosotros no seremos quienes por  
una indiscreta curiosidad, desaprobem os una pru­
dente reserva en negocio de tanta magnitud. L e ­
jos de ello, nos com place ese celo desp legado  en  
las cám aras , sin esceder ios términos de una con­
veniente m esura, y  que el ministerio haya clojiilo el 
medio de reunir á la s principales comisiones del 
cuerpo legislativo, donde coi, m as franqueza y  
menos peligro de una revelación perjud ic ia l ,  pue­
da exam inarse á fondo e l asunto, y  concertar las  
medidas mas p rove c hosas. L a  confianza que nos  

inspiran las luces, patriotismo é inteligencia de  

las personas que  fortnan estas comisiones, dntre 

‘juienes se cuenta á los S res .  T o rn e l ,  Cuevas , G o -  
mey, F a r ía s ,  B on il la ,  J imenez, Sepú lvedn  y  B la n ­
co D .  José , nos hacen ciertos de qué la po l ítica

estrav iada  de la administración qüe coa tanta ir­
regu laridad  manejo este negocio, sea co rreg ida  
hasta donde lliere posible, y  q'ue, pbestiuli es liem-  
po," se sa í ve lá nación del inminente ríe5¿«> de pe r ­
de r  una parle considerab le  de s‘ó territorio [ior es­
ta línea, que seria una frontera opuesta á la ciel 
Norte, y  que  andando el tiempo la encerrarían  

dentro tle estas dos  bar re ras  que se irían ciñendo  
progresivam ente hasta ahogar  nuestra nacionali­
d a d entre los bracos de acero del coloso am er i­
cano.

P e ro  ya  que nos prométanlos los mejores rebul­
tados en el particular* y  sin querer penetrar en 
los secretos cleí gabinete,' séanos permitido aven ­
tu rar  a lgunas reflexiones, que no podemos de ja r  de  
esponer  con timidez, cuando en nuestra posición  
no contamos con todo el acopio «le datos necesita 
rb>s para presentar todas las cuestiones con suma  
precisión y c la r id a d j  pero que en la parte en que  
nos espliquemo?, hemos cu idado  de no establecer  
nada  sobre  bases inciertas tí vacilantes -.

Creem os  lo primero» que la pregunta de  la cá-  
mar.'i, sobre  si el privilegio concedido á C a r a y  ha 
caducado ,  debe resolverse por la afirmativa. L o s  
motivos de nuestra persuasión son los siguientes: 
1? G a r a y  obtuvo  el p lazo de dos años para lle­
nar una de las importantes cláusulas del 'contrato* 
que fué la de com enzar los trabajos  de lá cana li­
zación, y  este tiempo se pasó sin hacer m as que  
un reconocimiento científico. E s te  es un hecho. 
2? G a r a y  dentro de este plazo pidió p ró roga .de l  
privilegio y tampoco en este se cumplid  con lo 
ofrecido. EsLe es otro hecho. Penalmente se s o ­

licitó otro tercer término que  fué concedido por el 
Sr. genera l Salas, ejerciendo una facultad legisla­
tiva, d e r iv ada  de un movimiento revolucionario,  
cual fué el pronunciamiento de la .C iu da de la .en  

S-iG. H é  aq u í en resum idas cuentas toda l a base  
de ese m alhadado  privilegio. V eam o s  pues, si tal 
apoyo  pueda legitimar esa concesión, y  si haya  de  
convalecer por la voluntad desautor izada  tle una  
persona destituida de tan importante facultad.

E nemigos de esas deClámaci«mes á q-ie no se 
aviene bien la  sosegada  razón, nada  d iremos so­
bre la l laqueáa con que nuestros hombres púb li ­
cos se doblegan á  condescend encias perniciosas  
por no c a u sar un d isgusto y  hacer  un d e sa ire  á  
importunos solicitantes. E ste  sistema débil y  tan 
característico de las m as de nuestras administra­
ciones, ha sido una de las principales causas  de  
nuestras desgrac ias  m ayores ,  como lo proc lam a  
T e ja s  en altas voces. C o n  Tehuantepec  se ha- 
procedido con casi la m isma imbecilidad y  lijere- 
za j proroganclo üh privilegio, que bien se ech ab a  
de  ver, no.seria sino un medio dtí especulación;  
en combinación con una potencia cstraña, supues­
ta la falta de capac idad  de parte del favorecido  
con el privilegio. A l  principios este fué á Ingla­
terra para negociar las acciones; se hizo c reer  
que súbditos británicos habían adquirido  como

c esionario» e «os  derechos transrrtitiblcs por l a le}-; 
y  coh ésta filie ibó se logró iihponer d la ávide?. de  
enemigos triunfantes. H o y  ese supues t o cedente  
nvgocia en lt»s E jtádos  Unidos, donde cree m as  
fácil su especulación, y  brinda á una ilación insa-  
ciab le  en sus proyectos de engrandecim iento con  
un recurso que  en sus manos se m u lt iplicaría  al 
infinito. M a s  l:t R e p ú b l ic a  ¿tolerará ese infame  
comercio que se  hace tle su sangre  y  de su vida?  
Creem os <|ue no, y  que lás cám aras  sabrán fijar 
la cuestión en toda la verdad con cjue debe ser  
considerada . Entrem os para ello en contem pla ­
ciones mas precisas contraídas:

E l  general S a la s  aun cuando se reputara sufi­
cientemente revestido del poder legislativo para  

dictar m edidas  de  esta catego i ía, no pudo  hacer ­
lo sino ton la limitación que fijó el misino pronnn-  
ciamiento d e  la C iud ad e la .  P u e s  biteri: entonces  
Solo se lie concedió  legislar en lo concerniente á  
los asuntos de  la guerra  para  s a lv a r  el honor de  
nuestro pabellón, comprometido con la invasión 

americana, y  d e  ninguna suerte en los que no re­
c lam aban  esa urgencia y  podían agu ardar  á lá 
reunión tle hos cuerpos  colegisladores. C la ro  es 
de aquí, qUe toda  m ed ida  que tío fuera hija de 
tan imperiosa necesidad, y  que p a ra  nada  pudie­
ra influir 'en Ibs negocios de la gu e r r a ,  no era de  
la compeLencia del general Sa la s ,  y toda conce­
sión salida de  esos lindes debe ser nula y  de  nin­
gún valor:. P u es  tal es ia pró ioga  tle ese priv i­
legio; y  seria una  in juria al sentido com ún dete­
nerse á pro b a r  que  él no importaba una providen­
cia pa ia  aventajar en nuestra guerf-a rtaciondl y  
para sacar á la R e p ú b l ica del conflicto en que se  
hallaba. E s  pues evidente, que atendido el ori­
gen de esa g rac ia ,  va le  tanto com o si se hubiera  

dispensado por uno de  nuestros a lcaldes. C on -  
clüyam os con que el tal privilegio caduco  por el 
trascurso del tiempo señalado legítimamente por 
las le^ es, y  que la que dió con este nom bre  el g e ­
neral Salas, es una extraümitacíon de facultades,  
aun considerado el punto, por la fuerza que pueda  
imprimir u na revó lu cion. Resu lta  de aquí que  
no pudo dtíspues de esto hacerse núiguna cesión 
del tal privilegio, y a  se teriga pór  cesionarios á los 

Sres. M an a ing  y  M ackintosh, cotilo se supuso el 
año de i.7 , ó á los especuladores y  tra paceros de  
la Luisianu y  Otros puntos del S u r  de los É s ta d o í -  
XJ nidos, que con tan débil apoyo intentan apode ­
rarse del istmo de  Tehuantepec p a ra  hacer eil lo 
pronto una rica g ran je r ia  de solo e l tránsito y  se­
ñalamiento de puertos en am bos mares, y  mas  
adelante  d an d o  un em puje  hacia los nuestros E s ­
tados centrales;

(  C o n tin u a rá )

QTróníca Orstranjcrn.

F R A N C I A .
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D e p re c ia c ió n  d e l  oro.

(Co.sci.ur k .)

Escrito  él articuló  «pie p i e  *ed.j, hetnoá sábulo que  
el min istro d e l ia c i t r id á  ha iiotnl u-;i<io una c<»in¡¡>ion pnra 
estudiar las cuestiones relativas al us>* simultáneo iJtd or'O 
y  de la plata com o  moneda Ic-gn!.

E sta com is io n , 'p ie  se retino baj o l¡i presidencia de l  m i ­
n i s t r ó l e c om pon e  do MiSI . Mnjjue, sub-s'écretiii  i o i i e  E s ­
tado; T h ie is ,  representunte; Cruiiti, representante; . P r ó s ­
pero do  Cliassploup Laub;it,  represen tan te ;  de A r g ó n ? ;  
gobern ado r  del Viatico; B e ib e in o n t , conse jero  de Estado, 
de S a in t-A ign au ,  concejero  d e  E »tado ;  Persil,  an t iguo  
presidente d e  la  comision de la moneda; M on tnn ie r ;  
d irec to r  del m o v im ien to  generad de los finido;*. M .  L e — 
maire ,  sub-d irec tor  dH m ov im ien to  ge i iota l  de los f in i ­

dos, d esem peñ ará  las Tinciones d e  societa 'rio .,
L a  com isión ha ce lebrado  ,ya sii prin ieta sesión en e l  

m inisterio de hacienda.
—  En  ÍSélgica se ha nombrado una com is ion  .para que 

ejcámine el p royec to  «le h:y relMivi'» á l a moneda de o ro- 
Ksta com is ión  aprueba la disposición «pie tie»>*íe á a b o l i r  
el nit. I. = d e  la l e y  del 3 1 «le ¡Marzo de l?-47, d e c r e ­
tando la fabricac ión  tle las p ie zas  de oro  de 10 y d e  25 
francos, pero  iio  p iensa qne haya Inoras cu cuanto a! p re ­
sente á au tor izar  al g ob ie rn o  para I iacer cesar el cursi» 
lega l d e  éstas piezas; enyó  irioil lanie asciende á 14 m i­
l lones Ó 16 francos.

L a  comision rebu fa  igualmente  ád lie i irse  á la d ispo ­
s ición en virtud de  la cual las monedas tle oró cesarían 
inmedia tam ente  de tener  curso le g a l . N o  «distante, la  
comision arma al goh ierno  con «;1 d erecho  de  poner fue­
ra He curso bis monedas de o ro  francesas si oí gobierno, 
francés v iniese á modificar su sistema.

Estas d isposic iones bastan para las necesidades del 
rhom'éhtó. 1

Ltt com ision opina que  el o ro  ruso y  de Ca li forn ia  »<» 
puede  produc ir  la m enor  perturbac ión en Europa  toda­
v ía  en m ucho  tiempo'; su producto  no debe  tener o tro  
e fe c to  qué  el im p ed ir  apartarse del valor de la plata, lo  
q u e  no será un mal,  púes qu e  enlour.es la moneda d e  o ró  
podrá serv ir  para los cambios com erc ia les  sin piirna; y  
p o r  consigu iente  con gran ven ta jo  para todos. C r e a  
ademas que  la pr im a que e x is te  en el dia sobre  la p la ta  
ño e3 mas que  iin hecho p asagem  que resulta tle la inun ­
dac ión  d e  o r o  p rodu c ida  poi- los 300 á 3 5 0  niilloíiéíí d e  
gü illérr iios que la l í o la n d a  ha esparc ido  en los a le tea ­
dos  de E u ro p a  con su des inonetizac ion.

T e n d re m o s  al corr ien te  á nuestros lectores sobro esta 

d iscusión im por tan te .
E l  parecer  de  la comision b e lga  hó lia p reva le c ido ,  

pues la cám ara  de los representantes lia vo lado  el p ro ­
y ec to  de le y  sobre la tarifa legal dei brn, en su sesión 
del 24 d e  D ic iem b re ,  tal c o m o  había s ido presentado 
p o r  el g o bierno.

E l  oro estrangero, enrno el o ro  be lga ,  cesa pues do  
tener  cürsri legal en b é lg ic a .  N o  obstante, el m inistro 
concederá  un p lazo , por  me«l io  t!o una ordé i  anza  á Ina 
pcJrtadoiés d e  o ro  belga , para  q u e  puedan cambiar sus 
monedas de tiro contra moneda d e  plata.

D
Rectángulo
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Setenta y  c mtro tt»presontunU’s hun lomudo purto en 
lu votac ión; 32 hun vo tado  por  lu udopeiou de lu lev;  1G 
•ontitru, y  0 no lian abstenido do votiif.

JU’ inoH dicln» nuo.Htro purecer uuei'ctt du lu deproc iu -  
•citiii dol oro eu P ru n e la ;  c to cmon quo la tumi legal debe  
•abolirse, per o  so lo  cuntido ul p o l ig in s eu  inminente. ¿E l  
•cuso o » por vonturu o l mismo en o l puis v ec in o !  |N«d 
E u  B é lg ic a  e i ivuhi uol«» eu o l c om erc io  lu píezu do 5 y
1 0  iloriiiüPt ul gtnl'Ieririo, ln piozu do 2 0  fnincMndu Frun- 
c iu, ‘ o l Bolteruno inglés , lu p ie za  do 100  francos be lga ,  y 

•no lus ino'iod.iH do platn. D o  cons igu ióm e, el gob ierno  
be lga  ,pnra bucor frente á unas eventnulidades p rob le ­
máticas, ¿debía ¡ntroilucir uní lu perturbación en el paid? 
¿D eb ía  purali« irr -repentinamente lu eirculueion y |n» 
transacciones comerciale?», desechando el uro do la Util 
gicu sin leem p luxur lo  p?r  otra co.su? Ü e gu n i monto no; 
y pura "nosotros, lu inmensa muyen í u quo lia vo tado  el 
p royecto  ministerial no hace uutoiidu d.

E l  senado b e lga  no os mas do una s im p le  o fic ina , lítin. 
de hü flicntiiu las actas do la cámara do loa represo.»Imi­
tes, y así podemos cons ide rar la ley nueva com o v igente,  
puos el rey pono su fum a en todas las luyes voladas por 
ambas cámaras, sin inquietarse) poi‘ sus defectos ó por 
bus culidudes.

—  La. asamblea nacional hu dido en su sesión del 21 
do Diciembres bis in terpelaciones de M .  Pascual D upra t  
con motivo do  lu lo ter ía  de las barras de oro, autor izada 

p or  el g o b ierno.
M . Pascual D u p ra l  hu cr it icado mucho al m in ister io  

por  haber au to r izad o  esto asunto, inm ora l según él, por 
o frecer  muy poca  seguridad ¿ los <jue han com pra do  

b il letes .
M .  Baroehe, m in istro  del in terior , contestó á ]VI. Ou- 

prat, que hab ía-cre ído  d eber  au to r iza r  la lo te r ía  de las 
burras de o ro ,  porque  aprobaba el «-lijeLo, añadiendo quo 
en cuanto á  la seguridad  no dejaba nada que desear, 
puesto que e l  gob ierno  hahia co l ocado un comisario c o r ­
ea del 'director de  osa loter ía ,  y que h*> capitales p roce ­
dentes de la venta  do billetes, estaban depositados en  el 

'Banco.
L a  izqu ie rda  ha m urmurado, v no  encon tró  de  su 

gusto las esp licaciones dadas por  ol ministro; por cuyo 
motivo  apoyó inm ed ia tam ente  una orden  de l  d in , ele un 
m iem bro  de la m a yo r ía ,  M .  Ben jam ín  De lesser t ,  en la 
que  ae-censura severam en te  al gob ierno; pero  habiendo 
sido reclamada la  orden del día pura y  s implemente , el 
presidente c re y ó  deber  p io c e d e r  á la viHaeion.

192 m iem bros  se pronunc iaron  en favor .
426 se pronunciaron en cont ia.

Tja confusion fué estrem ada;  e l m in is ter io  anunciaba 
qu e re r  dar su d imisión; la Montaña aplaudía ,  y  la m i-  
yoría  atem or iz ad a  d e  lo  que  acababa de hacer, buscaba 
un remedio  para  sa l ir del mal paso. E n  menos de a l ­
gunos  minutos hubo treinta enmiendas sobre  lu mesa del 
presidente; y  cuando el ruido e ia  mas c rec ido ,  se d i i ig ió  
M .  d e  G irardiu á la tribuna, en donde le yó  la ó ril en del 
d ía  s igu iente :

£* L a  m ayo r ía  satisfecha  pasa á la o rden  del d ia. ¡A i  
“  orden! ¡al orden! ¡ L a  censura! proruinpió  la  d e re -  
ft cha. ¡B ra vo !  ¡b ravo !  gritó l u izqu ierda con gran pal* 
J* moteo. ”  M . de G irard in  fue  requ er ido  para que se 
«aplicase,  y  contestó que  una orden del dia semejante, 
i iab ia sido votada por la cámara de los diputados seis 
nnei-es antes de la revo lución  «le Febrero .

*•* j A l  orden! ¡al orden! ¡la censura.' continuo la  dere— 
x' cha. } Y  e l m ensage  falso? dice una voz .

*' E l mensagr,  rep l icó  M .  de  G ira rd iu ,  no  es culpa 
“  miu ni de la P re n s a ,  puesto que el v e rd ad e ro  autor es

« l  presidente de la^repúb lica .  *'
L o s  gritos y  la  confusion se redoblaron, y  el pres iden­

te procedió  á la votac ion  de la censura, que f ué \ otada 
en efecto <i una gran  mayoría,  pues so lo  unos cien m iem ­
bros de la M ontaña se levantaron para la contra* 

prueba.

■C<>wo la censura l leva  en pos do s í  l a  p i ivac ion  de po- 
•ler asistir á la cámara durante tres dias, M r .  de G irar-  
din se puso lentamente su paleto  y  s a l ió  de la cámara.

Entóneos la  asamblea se ocupó de la orden del dia, y 
6e votó  la s iguiente p o r  375 votos  contra 232.

“  L o  asamblea confiada en la solicitud do! gob ierno, 
paso á la orden del dia. ’ ’

P o r  lo  que  se vé,  una co nsiderable  m a y o i ía  en menos 
de una hora, se halló  en manifiesta c on tradicción sobre 
una m ism a cuestión. ¡Estrañn espectáculo, poco d igno 
poT c ierto  de una g ran de  asamblea!

— Lus  cunfurcnclus do D anule so nb lie  roo td 23  do 
D ic iem b re  btiju ln prebuliíticin de  BL Sehw iit izem bor.g ,  

represeu lanto  del Austr iu .
Lu  sesión dul 2*1 prÍncipiiJí por f.l e xa m en  do los p o ­

deres tío b>s p lenipotenciarios; y  en segu ida  <lo P  f é r t il— 
ten. ministro do N egoc ie * »  ■cslrungeros do l 'u v ie ra ,  pi­
dió  unn represen tac ión  del ptieblo ulemnn en ln D ie ta  
germ ánica.  Est-e j iecbo  tiepc, 6 p a rece , tene r  a lguna 

g ra v e d a d ,  pues indica (pie, luí y  una escisión sérja .entre 
bis co r les  de  Austr ia  y  la Jiiivieru, putlieudo m uy bien 
consistir  eu que esta ú lt im a no ha « id o  Humada ú las 

conferencias  do Glmuiss.
I jos  pequeños lis iados no se Imllubnn reprosenttidoK 

eu lu -eeaiou del 23,  ni tampoco en la dol 2-1. L a  SS.tjo- 
uia y el W u r t e m b e r g  cstúu de acuerdo  con lu JJaviei'a 
.pula oponerse  ú la preponderancia doblas dos gruñóles 
.grandes .potencias, . .E u J jc r l in  so .adv ie r te ,bas tan te  in ­
qu ietud eon m otivo  do las confureucias de O reado ,  pues 
se cr<3*íii am en azad as  las constituciones do loa Estudus

• quo CHi«poin3ii la Con federac ión .
—  L  i C oncord ia  de T o r i o ,  l legada  lioy, o.>üíirmn los 

desórdenes de S ic i l ia .  G00 combatientes están reunidos 
Kobi e la monli iüu do Suaua reclutuudo gonto. L a  ban­
dola ti « co lo r  italiana flota en veinte  para jes; ol generti! 
P ron io ,  que ha sa lido  en persecución de  los insurrectos 

con t rop a  do línea y a i t i llería, lia s ido  muy maltratado.
D ic h o  per iód ico  añade qu eso  esperan aconteeirn íon• 

tos gra ves .
— E l  n egoc io  de  Ins refugiados húngaros.en  T u rq u ía ,  

parece decidido. I . l  gob ierno  o to m a n o  Ies env iará ,  á 
su costa, ¿ L iv e rp oo l*  «lo donde oí gob ie rn o  in g 'e s  les 
trasportará igu a lm en te  á N u eva  V o i l c .

[ Gorrci* de U ltram ar.]

A L E  M A N T A .

P a r a  quo  nuestros lectores estén ul tanto d e  cuánto 
bu ocu rr ido  entre los gobiernos do A u s t i i a y  Prusia, 
insertarnos ín te g ro  el tratado de O hnutz ,  traduciéndolo 
de la G a c e ta  de. A u gsb urgo .

“ A r t .  1 . °  L o s  gob iernos  de A u s t r ia y  P rus ia  dec la ­
ran qu e  tienen intención de a r reg la r  de f in it ivam ente  las 
cuestiones del H e s s e  e lectora ! y  e l  H uls te in , por  m edio  
do la dec is ión  c om ú n de todos los gob iern os  alemanes.

“ A r t .  2. = A  fia d e  facil itar la  cooperac ión  d e  los 
gob iernos  representados en Franclt irt y d é l o s  que  no lo 
están, los m iem bros  de la confederac ión representados 
en Francfort ,  así c om o  la Prusia y  sus aliados, nom bra­
rán cada uno uu com is ion ado  para entenderse  acerca  día­
las m e d idas que en com ún hayan de tom arse .

A l t .  3. = C o m o v«s tá  en el in terés g enera l  el q ii e  en 
el H esse  y el I io ls te iu  se restab lezca nn Orden de cosas 
lega l que  corresponda á las leyes fundamentales  do la 
con federac ión  y haga posible  el cum p l im ien to  d e  los do 
beres federales, y com o ademas el A u s tr ia  lia conced ido, 
tanto en  su nom bre  com o  en el do  los Estados aliados 
suyos, las garantías  que la Prusia s o l ic i tara en favor de 
sus intereses en la  cuestión del H e s s e  e lec to ra l ;  ambos 
gob iernos  de Austr ia  y Prus ia  conv ienen  en lo siguiente 
para la discusión p róx im a  de la cuest ión , y  sin que esto 
sea un obstáculo para cualquiera nueva  reso lución que 
se qu iera adoptar en adelante.

L a  P ru s ia  no opondrá  ningún estorbo en el I le sse  
e lectoral á la acción de las tropas llamadas por  e l  E l e c ­
tor,  y  trasmitirá á este efecto las órdenes  oportunas á 
los genera les  comandantes, á fin d e  qu e  d t jen  l i bre el 
paso p o r  las lineas do eLapas.

L o s  dos g ob ie rn os  d e  Austr ia  y  P iu s ia  invita ián, do 
acuerdo con sus aliados, á S. A .  H .  para que consienta 
en que un batallón de tropas escogidas p o r  su go b io in o  
y  otro do tropas prusianas queden en Cassel para man­
tener el  orden.

E l  A ustria  y  la P ru u a ,  despues de haberse entendido 
con sus a l iados , env ia rán al H o ls te iu ,  tan pron io  como 
les sea fiable, com isionados que e x i ja n  á  la T en en c ia ,  
en n om bre  d e  la con federac ió n, la suspensión do las hos­
tilidades, la ret irada de las tropas detras del E id e r ,  y  la 
am inoración de! e jérc i to  á una tercera  parto del e fec t ivo  

actual, am enazando eri caso de n eg a t iv a , c o n  unirse para 
e jecu tar  sus des ign ios.

P o r  otra parto, los dos indicador gob iernos  invita­
rán al gabinete danés á que rio tenga en el ducado de 
S c ld e sw ig  m ayor  numero drc tropas que el necesario  pa­
ra la conservac ión  de la ti anquil itlad pública.

L n s  cuiilurenciao rniniülciiulca su abrirán inmediata, 

monto en Oreado.
L u  Prusia y. t̂d Austr ia  liurún en común lúa invit  ic io-  

nos conven ien tes , á (iu do que las cotderonciiiH pueilun 
com en za r  ú mediados do  D ic iem b io .

O lm u tz ,  29 du N o x iem b ro ,
„ E jrnn ido :  Schuutr/zcutbcrg, ten io i i lo^genera l ,— J\lan 

tc .i0 íl.

N O T I C I A S  V A M A S .

TTn. resucitado mal agradociclo.
U n  periód ico francés ha pub licado el curioso hecho  

<pio s igue :— Un c e r v e c e ro , capit im do lu m i l ic ia nac ió—' 
ti ul, lm m uerto  reponti na monte en una ahteu, juicos (lias 

Jvic«'*' ' C o locado  en.e l ntajul fué aco inpuñ udo hasta el 
cem en te r io  p e '  doce  cazadores  armados. A l  ver i f icar  
la d esca rga  fúnebre ,  uno do  los fusiles , quo p ro v id en ­
c ia lm ente  estaba cargado  con bula, h iero  en un ¡muslo 
al p re tend ido  muerto, qu e  gr itundo com o un desespera­
do  se in co rp o ia  en el atuud. H u y e n  los nucióunlc-'q 
mas cuatro de  o i los  se vue lven  y conducen á su c. isa ni 
resucitado ,  quo mus a f l i g id »  por  su nueva situación, 
pues sufrió la am putac ión , qu e  con ten to  por haber e s c a ­
pad o  á una inhumación inev itab le ,  lia presentado y a  una 
demanda crim inal contra su inocen te  l ibertador, de quien 
m u y  soi iuirieuto r ec lama duiios y  perj uicios.

IVIarina de guerra inglesa.
N o s  parecen curiosos bis H gu ien fes  datos re lat ivos  á 

la marina de guerra inglesa: Fjih ingleses un el d ia  d i ­
v id e n  sus navios sencil los y do l ínea en tres clases : la 
p u n ie ra  monta 92 cañones, la segunda ,S5 3' l a t e i c e r a  
SO. U n a  desca iga  cerrada a r ro ja rá  de  peso  en p r o y e c ­
ti les sólidos, el primero 1 GC>2 libras, el segundo  1-iSS y  
el te rcero  1466. L a  tr ipu lac ión del p r im ero  en t iem po  
de  p a z  será do 695 hombres, y  de cada uno de h>s se­
gundos  6 ! 5  idern.

E l  nav io  "Vanguard ia  de SO cañones ,  se tiene in du da ­
b lem ente  por  el  mas p é r f i d o  de  loa c-nioíruidos hasta 
ahora. R1 IZod nctj mide 2623 toneladas: el V a n gu a rd ia  
2G09. T o m a n d o  por t ip o  el T/unadar, do SJ cañones, 
que a iquea  2279 toneladas, su reg lam ento  será e l s i­
gu iente :  L as tre  do h ierro ,  a l j iv e  «le aguada, carbón de  
p ied ra  y  leña, ocupará 7L0 toneladas. Los  tres palos 
y  el bauprés pesan 5 ]  loneladas, 1S quintales y 2 libras. 
M as te le ro s ,  v e rgas  y  tambores 37 toneladas, 1 quintal 
y  3 libras. M aste leros  d e  respeto ,  vergas  y  botalones 
1S toneladas y  11 quintales. Jarcias, cuadernales, v igo- 
tas y  m o ton e r ía  5S toncltula* y  12 quintales. V e la s d e l  
buque envergadas, tienen d e  tegidos 12,9-17 yardas, y  
pesan s iete  toneladas, c inco quintales y tres libras. V e ­

las d e  respeto  tienen de teg idos  7 ,S 4 t  yardas, y d e  pe­
so cuatro  ton e ladas  c inco  quintales 3’ tres libras. L«»s 
cab les  t ienen de  ¡ eso 6 6  toneladas y G quintales. L as  
anclas y  anchoes 17 toneladas y  ocho quintales. V í v e -  
ies ,  aguada y vestuario ele respeto  241 toneladas y 15 

quintales.

A n s ía tu e n t o .— P r im e r a  balería". G cañones de á S pul­
gadas  d e  ca l ibro  en peso, 05 toneladas; 30 idem du á 32, 
« .m  peso de  56 toneladas. S egu n da  batería; 2 id em  de  
á S pu lgadas  de  ca libre en pr*so, 65 toneladas; 30 idem 
corros de  á 32, su peso 06  toneladas. A lc á za r :  16 idem 
cortos  d e  á 32, peso de cada uno 17 loneladas. Cast i­
l lo : G idem  idem, su peso 41 toneladas. L a s  e m b a rca ,  
c iones menores  pesan S toneladas y 14 quintales. Peso  
del casco al caer  de la g rada  al agua 1SS2 toneladas 
y  9 qu in ta les . Cm i su com ple to  equ ipo  desplaza 3606 
toneladas. Costó  el casco de  esto buque 65,279 libras 
e s te r l inas, equivalentes  á  $¡31G,395. Sus palos, v e r ­
gas  y  a p e re jo  6,593 id. Sus respeto*?, pertrechos de  
gu erra ,  arm am ento  de chispa y b lanco 15,114 id. T o ­
tal del va lo r  do este buque en estado do n avegar  S9.S96 
id em , equ iva lem os  á S14Q,4S0.

D o t a c i ó n  d e  e s t i í  n a v io .— TJn capitán de  navio ,  c o ­
mandante, un poscapitau segundo;  6 tenientes, 19 o f ic ia ­
les d e  pito y  maestranza; 1 p iloto ; I  capellan; 2 c iru ja ­
nos; 1 contador; 1 maestro do matemáticas; S guard ias  
marinas do p r im era  c lase; I « e g u n d o  piloto; 2 c irujanos 
d e  segunda clase; 1 condestable;  1 2  guard ias  marinas 
d e  segunda clase; 2 pilotos de  torcera clase; 5 volunta­

rios; 1 escrib iente ;  383 m ar ineros  de todas clases; 150 
de  tropa ,  á saber; 1 capitán, 2  subalternos, y  el resl o 
sargentos, cabos, tambores, pitos y  soldados. P e s o  do

loa ofic iales y  dcinua gen te  con BUB'-orpiipages, 7 5  lonn- 
ludas.

E l  genoral Scott.
E l D a V tj 2 'iutcjt do l ÍoHton,s in  duda en un momento 

de buen humor, anegura quo ol genora l Sen i l  no ha lc »  
o ib ido  mus quo ticte/watts ¡/ set villa  1/ tres cctt/at'rts de gru, 
1 iíiuiicioii por  liube i* gttnndn lu batalla  do Clmpultep,.,. 
eu M é x i c o ,  y  añudo quo  lo hubiera p rodu c ido  nnicliM 
mus d ine ro  la venta, d e  agua do no«n embote l lada . E*. 
tumos <1 o acuerdo con el D <tily  T im es  ucerca de la «u_ 
mil icia quo podía j i r o d u c i i al genera l Scott lu venta ] u 
«osa , p ero  nos parece  que  lu sum a do 7 pesos y  73 ce», 
tavos, no deja de  sor una excosivu recom pensa ,  si 
a t iendo ú la justic ia  du la batalla.

Matrimonio democrático.
Escriben do Z a m o ra  u l H e ra ld o  do Mucl íi’d c o n feclm 

2 0  do N o v ie m b re : “ L o  qu e  aqu í  l lama la «-atención 
ún icamente , y  s irvo  do pasto  á todas las conversaciones, 
es la boda del cón oc ido .poe ta  D .  Juan iVl ar l iu e z  Vü le r  
gus, cotí la hija Je 1111 cor tador;  el Sr. V i l l e rg a s  ha veni­
do :í d em os l rur quo no en vano pmfesu ideas domocrá. 
ticas. L n  novia es m o za  robus!u, de m uy buena estam 
pa, y ademas de esto cuenta con el a tractivo  do  una do. 
l e que aqu í 011 e>la p ro v incia pob re  nos p a re ce  regular. 
L o  quo hay qno r e co n o ce r  es que  pe iton oce  á una fa­
mil ia  que, á pesar do su p ro f t.simi, no ha desmentido 
nunca su honradez. ”

E  S  C U L T U R A .

E l  escultor español Sr.  P iqu a r ,  debía sal ir  últimanion. 
ío do M adrid para Ita lia ,  con ob je to  de h acer  una esta­
tua «le mármol <le Currara  do la reina Isabel I I .  E s io 
a r t i l la  r.oncluyó rec ien tem en te  una» figuras reptesen- 
tando santos paia -el o ra to r io  de ln.¿ «lutpies de  Mot it-  
pensier, quienes han quedado  tan com[>l acidt)3 de la 
obra, que despues de habérsela pagado  generosamente, 
han hecho  á la Sra. do P iq u e r  un obsequio  d e  regalarlo 
una b o n ita caja con papeles y  recado de escr ib ir ,  la cual 
tiene esculpida la c i fra  de la infanta.

(  C ró n ic a  de iV. Y .)

©trónica flu í criar.

M ig u e l M a r ín  di: A -z c d ra lc , corone l re tirad o  7/ goberna­
d or d e l D is tr ito  J 'c ile ra l, d los h abitantes de. a te ,  sabed:

Q,ue habiendo ohserva«h> que algunos g e fe s  de man­
zana por i o lo  e l heclio  de ir acompañados con uno 6 dos 
indiv iduos se titulan rondas, y  pretenden s e  les guarden 
todos los respetos y  consideraciones que está mandado 
se tengan á las autoridades, cuando á la c a b e z a  de un 
cuerpo  do c iudadanos , cuidan del sosiego púb l ico  y per­
secución ríe los m alhechores ;  para evitar 1«js males  qne 
con tan semejante abuso so puedan ocasionar, me lia 
parec ido  conven iente  se observen las p revenc iones  si­
guientes:

1 . a , P a ra  «pie se tengan por tales rondas las que se 
practiquen por los a lca ldes  «la cuartel, d eberán  llevar 
por lo menos ocho hombres, uu farol con luz oculta, y 
la correspondiente seña y  contraseña.

2 . Cuando los prop ios  alcaldes  por e n f e tm e d a l  ú 
ocupacion no puedan en lo  absoluto hacer este servicio 
por sí mismos, p rev io  el permisií del gobernador  del Dis. 
t i ito , nombrarán prec isam ente  por escrito p ara  qu e  haga 
sus veces, ó uno d e  lus g e f e s d e  manzana que  íes m e re z ­
ca su confianza, co i»  tul que reúna la prudencia y  cono­
c imientos necesarios al e fecto .

3. *  L a s  rundas 110 saldrán del l ímite de sus.cuarte­
les mas que en los casos de incendio ,  persecución  de un 
cr im inal ú otro  caso e jecu t ivo  y fortuito, pod iendo  apie- 
hender á todo de l incuente  infragatiri , de lo  cual darán el 
deb ido  cortocimicn to  al re spec t ivo  alcalde del cuartel a 
que  pertenezca  el l uga r  on que ocurra e l  hecho, ó al 
j u e z  d e  turno en su caso.

-1 . a1 L'^s ge fes  d e  m anzana podrán rondar la s q u e  
tea correspondan sin sa l ir  de ellas, y  acompañad»*s ta m­
bién de  ocho hombres, farol, y  seña y  contraseña.

5 . 53 L o s  mismos ge fe s  tle manzana, con conocim ien­
to y  acuerdo  del a lca lde  tle cuarte l ,  podrán rondarlo  to­
do, p ero  sin salir d e  los l ímites de su com prensión  mas 
«pie en los casos m arcados  on la prevenc ión  3?, pudien- 
do también ap rehender  y  tom ar conoc im ien to  de  cuan­
to ocurra , de lo qu e  sin pérd ida  de instante av isar  áuá



JE JL U N Í  ViE Ifc'S A L  ,
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dicho nlcnblí* du cuarte l  ptnti i j l i o ul d i s p on g a  lu quo j u z ­
gue un juntiobu

<í, 18 Eslu* lom las  no ditniii «1 “ qu ién  v i v e ’ ’ man quo 
¿ reuniónos do mus do  cuuitn persono*, sin in com odar  ú 
|aü quo cucuoiit io i! ,  si lio ca quo so lo »  b iigun sospecho­
sas, y  «c u noco auiio cerciorarais do qu e  no llovuu armas 
¿ algún robo  escondido.
7. 3 A l  ‘ ‘ q u ié n  v i v o ”  so responder»; ronda de alcal- 

dt ó gffc de manzana, y s ien do  timbas ig u a le s ,  luuúti alto 
tilia y otra :  «I g«*r*> de lu quo pregunto,  ncotnpuñinlu dul 
(¡lio Huvü ol fiii'ot, a v a n z a rá  tros p asos c on  d irec c ió n  á 
11| ¡n(ei ro g a d a ,  y os tu, m an tenién do se  f irm o, a v a n z a r á  su 
jrcfü a c o m p a ñ a d o  tum bien  dol quo Hovu ol furo l ,  lmstu 
Hiites de tres  ó cu atro  p asos do l le g a r  ul qu o  lo esp o ra ,  
¿ iMivn disi anchi a m bo s  («rolos serán descuide)  los,  y uní 

jnficáiid-Mo e n t o n c e s  el interrogado, re n d irá  lu a ’ fi ii, y  
rl mioiTogunie la conlniaoñu. R e c o n o c i d o s ,  s e g u i r á  cu- 
,.¡i roiidu mi m a rc h a ,  ced ien d o  la d e r e c h a  la q u e  fu e se  
preguntad a.

S. *  S i  la ronda fu e io  de go fo  de m anzana,  aun 
cuando e l la  sea la qu e  p rovenga ,  s iem p re  quo se lu res­
ponda ser lu citi'a do cuar io l ,  al rendir ella, lo liará y i c -  
cibiríi la contraseña, que no podrá d e ja r la  de d a r  el al­
calde de cuartel por n ingún preteslo. L a  seña, asi c om o  
al separarse, ol lado deroclio  en eslo caso la dará e l g o ­
fo do manzana al alcalde dol cuartel,  aun cuando aquel 
venga cfim|>etentcmeiHe autorizado  pura ponerse íi la 
tabezu de la muda dol cuuitel.

ü. L a s  rundas presididas pnr g e fe s  do manzana, se 
guardarán las mismas formalidades quo quedan consig­
nadas en la  p revenc ión  7* para tos ulcal les .

10. A l  gobernador  se tendrá por  ronda m ayor,  vaya  
¿un cutí acom pañ am ien to  y  farol;  pero este rendirá  la 
contraseña á toda tonda, aun cuando sea p tes id ida  p o r  
un gefe do manzana.

11. L o s  rondines de  p o l i c ía  de mas de cuatro h om ­
bres, podrán r e q u e r i r y  ser requeridos, g raduándose 
cuando vaya á su cabeza  algún o fic ia l,  c o m o  a lca lde ,  y  
de sargento abajo ,  com o  ge fe  de manzana.

12. Si el número no l le ga re  á cuatro y  fueren reque- 
liilos, presentarán un docum ento  en qu e  conste su fil ia­
ción y demás genera les ,  au tor izado por  el gc fo  de la co ­
misión, y  re frendada con el sello  del D is tr i to  por  el se­
cretario d e  ól.

13. A  las autoridades y  patrullas militares, se les se- 
giiiiá rindiendo la se Ha ó contraseña respect i va con las 
formalidades mandadas observa r  en la o rdenanza  g e n e ­
ral del e jérc ito ,  lo  que por estar en práctica no se es- 
presa.

1-1. L a s  rondas que no se sa je len  á estas disposic io­
nes, no serán consideradas com o tales rondas, y  pnr c o n ­
siguiente podrán ser aprehendidas y  ci nsiguadas al j u z ­
gado de turno pava su castigo ,  sin p e i ju ic io  do que  por 
parte del g o b ie rn o  del D istr ito , se le ap lique una multa 
<1: diez á c ien  pesos al a lca lde  que vaya  mandándo la, 6 
de diez á c ien  dias de prisión.

15. L o s  alcaldes  de cuartel, con pt esencia d e  los 
partes que  les rindan los ge fes  de las respect ivas  man­
zanas, lo duráu d iar iam ente  «le todo cuanto b aya  ocu rr i­
do en el d ia y  noche anterior, y  esto prec isamente  antes 
lio las d ie z  de la mañana, para  poder  e levar lo  al enno- 
c:mieuto del sup rem o  gob ie rn o  á hora oportuna. Este  
aviso deberán rendir lo  baya ó no o cu rr ido  novedad,  ba­
jo la multa de un peso, caso no c i e i b le que  suceda que  
dejen de darlo.

Y  para que  l l e g u e  á notic ia  de todos, mando se publi­
que por bando en esta capita l y  en los demás lugares de  
la comprensión del D is tr í io ,  f ijándose en los parajes de 

costumbre y  c ircu lándose á quienes co r resp on d a .”
^ léx ico ,  F e b r e r o  10 de 1S5I.—  l\ l¡g u c l l i ja r ía  de A z -  

cúrale.— ■JMarittno G u e rra , secretario.

E S T A D O  D E  T U C A . ’Z A J S .

il lé r id a ,  17 de E n e r o  de 1So 1,

P o r  sortlns que  se bagan los que mas inmedia tam ente  
debieran interesarse  en la cuestión de  b> gu e r ra ,  no d e ­
jaremos <le b a ld a r  sobre las medidas que  ju z g a m o s  
oportunas y  necesar i as para ac t ivar  la presente campa­
ña que cada dia se va hac iendo mas y  ir as inerte, á pe- 
R»r de qu e  el enem igo  procura reco rdam os ,  com o en 
Kam poco lché ,  que  ex is te  muy cerca do nosotros, y  que 
existe con el f irme propósito d e  no desprec ia r  m edio  a l ­
guno que nos haga arrepent ir  Je n uest ia  vana y  c r im i­
nal con f ian za . . . .

¿ Q.0Ó es del pi entumo p ro y ec ta d o  7
- ¿ (¿uó de la eoopeiuc io i i  qu o  Jos hombres de recursos 

.pi'omeiiotqn piosiiu* ri hm eiieni gsdo.4 do la c » s a  pública }
l  rio lm bocho de lu rcnuMMou propiivbtK du h»í«

com andante*  de un cantón ú otro ?
I  Q,uó, en fin, du otra» c ien  medidos, cuya necosidad 

reconocen  todos p o r  impui'iosu paru cinnbiar el aspecto 
tan trilito quo presenta nuo^lia  pohro y  combutiilu 
cuu.sa ? . . . . *

| iS'udu ! ¡u a lu  ubaolutuinonte, y  s iem pre  nuda!
Pasud os  loa p r im ero »  nminenton de entusiasmo en que  

cudu cual o frece  todas sus fuerzas  en s e rv ic io  de la p a ­
tria: punadu esa novedad en  que tanto sabemos d ist in­
guirnos; ya  todos, y  los iju-e menos deb ieran, olvidan sua 
ofertas, o lvidan ous juramentos; y su deb er  do puti iotas 
lo reducen  á sus negoc ios  pr ivado*,  ¿í su p rop io  ¡n 'orea, 
á «u ego ísm o perverso y d im in u í .

l i ó  aquí lo quo somos: lié uqiií !<■ quo .■.nht'tnus se t.

Cuuudo terminaron fe l izm en te  lus d i íe ivac ias  ip i r  j 

ex is t ían  entre nuestras pr inc ipa les  aul ot idmles, i l i f e ren -  | 
c ias  á qu e  be u lr ihn ia lu para l izac ión  de la compaña, 
todas laa personas de infb j o  en nuestra soc iedad ap lau­
d ieron  aque lla  r e co n c i liac ión, y  ostentaron que  tom a­
r ían parto en la causa común de  los yucatecos, según se  
los demandase su le sp ec t iva  posic ión.

L.os parabienes y  aplausos ex ist ieron  rea l mente; p iro  
h»s serv ic ios  prom et idos  un pasaron de una m e r a  fórm u­
la tie etiq.iv :; :,  perm ítasenos esta frase.

Cuando contemplamos esa fría indife ienc ía,  ese ego ís ­
mo tan pronunciado en laa personas acaudaladas, cas i 
l legam os á desear la com ple ta  tuina de  nuestra pobre  
patria. P o iq u e  es  muy doloroso  mirar qu e  los hombres 
que mas la deben sean los que con mas im p iedad  des­
g a r r e »  su ensangrentado seno. P o r q u e  es menos triste 
tío ex is t ir  que  ex is t i r  sin am or  patrio.

Lsi unión bien entendida q u e  es la omnipotente pa 
lanca con (p ie  los hombres p o e  !en apartar la desgra­
cia com ún, basta ahora no l ia  s ido entre nosotros si­
no un van o  fantasma, una :>irnple qu im era  inventada p ov  
la m a l ic ia  para engañarse los unos á los ot.ros. L a  man 
comunidad de fuerzas  que es el preciso resu ltado do esa 
unión, ha ya  t iem po  q u e  nos hubiera  co locado  en una 
actitud mas ventajosa para con  nuestros enem igos. M as  
sin am or  patr io no hay nada. Donde im pera  el e go ís ­
mo la patr ia sucumbe.

P e r o  basta de lamentarnos. V o l v a m os á nuestra ta­
rea de ind icar  las medidas qu e  ju z g a m o s  pueden  adop­
tarse para hacer una cam paña mas activa contra los b á r ­
baros. Si tío se pusieren en práctica, tendremos el con­
sue lo  d e  haber l lenado nuestra obligncion, y  de  haber 
hallado  a cogk la ,  com o hasta hoy, en el ju ic io  de las p er  
son as sensatas.

L a s  j untas cali f icadoras, establecidas por e l,  superior 
gob ierno  con el fin humanitario  de esceptuar del serví 
ció de campaña á los que l e u lm e n le  e.'tuviesen imposi­
bil itados de  prestarlo , lia causado grandes bajas en m ies-  
tro e jérc ito ;  porque  no se lia  c u m p l ido  con exactitud 
con el espíritu de aquella d isposic ión

M u chos  individuos, á p esar d e  su utilidad y  robustez 
para  la campaña, a lcanzaron su escepcion muy fáci l ­
mente. U n o s  po rqu e  eran c r ia d o s  otros porque  eran 
com pad ies ,  y todos por  sus re laciones, con las personas 
do in flu jo, cons igu ieron  sorp ren der  á las juntas, arran­
cándoles informes muy favorab les  á su inutil idad su­
puesta.

N o  se crea por  lo (p ie hemos d icho, que pretendem os 

za h e r i r  á quePas  juntas, pu.'s sabernos muy bien que, 
puestos en j u e g o  los mil resortes que  s iem pre  tienen á 
la mano  los in teresados, la rect itud y  buen j t i i c io  de los 
c iudadanos que componen sem ejan tes  juntas, los mas 
veces es burlada por la sagacidad de  los pretendientes.

S i i va esto d e  satisfacción á. los indiv iduos tjue las han 
compuesto.

S egú n  nos han in formado, td abuso de aque lla  d ispo ­
sición causó cerca  de 600 bajas en el batallón guard ia  

nacional núm. 1S. Y  si esto acontece  en la capital del 
E s ta d o ,  ^eii los otros pueblos cufil  será el resultado d e  

semejante  abuso?

C on  muy justa ra zón  d ice  el comandante  pr imero  en 
gp fe ,  D .  E u lo g io  Rosado, qu e :  c‘E n  esta capital,  en la 
p laza  d e  C a m p e c h e  y  en o íros pueb los del Estado  hay 
muchos c iudadanos  útiles para la campaña: que estos 
no deben por mas tiempo mostrarse sordos al l lamamien­
to sagrado  do la patr ia: (pie la causa que se  defiende es 
común; y qu e  la patr ia d escende iá  á la tumba, sí no se

buco un g rande  oKluorzn paru poner térm ino ú bt guerra
L lam am os  la atención «le todos los yuciiteeoH nobro 

nquclhi» <íridiyteas palabims de  un b en em ér i to  militar,  
qu ien, p o r  hallurae en tsl mituno cam p o  d e  bt Incluí, no 
es fácil que so engtiRo en sus ju ic ios.

A  un hay borní iru<i*
Ab á l ense tío nuevo  los que  f ueron escep tuado i  del s e r ­

v ic io ,  durante las juntas calif icadora-», y litígaseles m ar­
char en au x i lio ile  utu cansados hermano-». Y ,  asi c om o  
ú éatos su les o b l iga  n pieiUar el serv ic io  da camparía , á  

■esa* personas urnuduluduM que hasta hoy se han pumpo* 
tado  bajo su ridículo o go ism o,  ob l igú ese le »  á serv ir  á 
su patita  con una cuo i a mensual puru e l  munt,¡oimiento 
de loa bi/.urro.n sostenedores  do lu p e l e a . . .  .¿ C uál o j  
m a y o r  sacr i f ic io  1 ¿üonti ibn ir  tan solo con e| d inero, ó  
abandonar intete.-.es, fam il ia  y  todo  para o fr ecer  el d e s ­
m ido pecho ni bacila del tenierat i,* e n e m ig o  . . . .  I

A b  1 pero  a los egoístas causa una herid.» m ayor  la 
moneda que «lo su bolsa se escapa que el p l o m o que  on 
su cráneo so e s t a m p o . , . . !

Itietit 21.
C a d a  dia se va  haciendo mas y  mas complicuda núes- 

tru s ituación.
E l  nu i erar io  ljuo coa  tanta ansiedad esperábamos 

rec ib ir  del suprem o gob ie rn o  para a l iv iar  tainas y  tan 
urgentes necesidades, p o r  desgracia ,  no nos ha l legado ,  
com o  anunciamos cu n u es t io  núm ero  anterior.

L a  com isar ía  g enera l  del Estado  y a  no cuenta con re ­
curso a lguno. L a s  aduanas m arít imas  casi nada p rodu ­
cen ,  coim* es m u y  notorio  á  todos. E l  señor  com isar io  
ha empleado sus amistad es y  re lac iones, y  aun ha d is ­
puesto do sus propios in tereses,  para poder rem it ir  ni— 
gunos  v íve res  á nuestias  va l ien tes  tropas. ¿Q,ué hacer  
en posicion tan triste, tan em barazosa ,  tan desesperada? 
¿Q u é  hacer? ¿E sp e ra rem os  p o r  mas t iem po  que  el su­
p rem o  gob ie rn o  íle la nac ión nos auxil ie ,  cuando un d ia 
qu e  pasa, un momento inas <le escaseces puede  h acer  
d e  todo punto imposib le  nuestra salvac ión1? ¿ I ’ odrá sa­
ciarse el hambre d e  nuestros sufi idos soldados con la sola 
e sp eran za  de  r e c ib ir  un au x i l io  que  no hay form a de 
que  llegue?

S i  nuestros propios es fuerzos ,  por cuahju ior arbitr io, 
no nos abren otras fuentes d e  recuis^s, ya quo las o ru i-  
n a i ia s  se han cegado, d eb em os  desde  ahora asegurar 
qu e  nuestra causa sucumbe, y  que sucumbe, no por f a l ­
ta ile hombres que s<»siengan la palea, sino p o r  falta de 
alimentos que los  mantengan en sus patr iót icos s e rv i ­
cios.

E n  circunstancias tan críticas y  escet ciouftles, com o 
la nuestra, los medios d e  sa lvac ión  deben  ser también 
esUaordinarios, d ictados por la fu e r za  irresistible  de 

esa misma crisis que nos arrastra á nucstta  c om p leta 
ru ina .

L a  regla normal du, la  cosa pública  en semejantes car 
sos es un timón roto y  sin d irecc ión  que va á estre l lar  ta 
nave  contra los mil esco l los  q « c  se le presentan. L n a 
esfuerzos del p i lo to  no l e  salvan del nau frag io ,  si qu ie ­
ro  d ir ig i iao  en la borrasca c o m o  en t iempos bonanci­
bles.

E l  señor com isa j io  g e n e ra l  qtio lia ago tad o  sus recur 
sos, que  ha em pleado  sus re lac iones  y  c réd i to  putl icu— 
lar para proporc ionar pan al soldado, haga un es fue rzo  
mas pa ia  salvarnos. A r b i : r e  cua lqu ie r  m ed io  que p u e ­
da ad qu i i ir le  numerario  para la guerra . U n n  contrata 
con ol com erc io :  de harina, d e  azúca tes ,  de  cualqu ier  
artículo. P o r  graves que  se  pinten los m a les  que p r o -  
dticen semejante-; medidas, s iem pre  serán infinitamente 

menores  á los que  p uede  causar la suma escasez cn 

que  nos hallarnos, si á t iem po  no sabemos o cu rr ir  á 
e lla .

E l  suprem o go b ie rn o  de la nación ap ioba rá  induda­
b lem en te  cualqu iera  m ed ida  rpic se tome para la s a l v a ­
c ión da este in fe l iz  Estado, para conservar  la in tegridad 
del te rr itor io  m ex icano .  Si ahora, com o d eb e  co le g ir ­
se del d iscurso del, señor,  presidente H e r r e r a ,  no está 
bien pene trado  de  nuestra desesperada  situación, no 
descon fiemos da que lo esté mas tai de, cuando la v iva  
v o z  de Yuca tán ,  por medio  d e  sus representantes  en el 
congreso  de la  unión, lo p into con los co lo r idos  de la 
verdad nuestras míseras desgracias. L a  conv icc ión  de 
esta verdad  le inclinará entonces  á aprobat y  ap laudir  
los esfuerzos quo Y ucalan b aga  b o y  para  sal varsé.1 ' P e ­
ro  mientras, es urgente, urgent ís imo arbitrar recursos. 
N o  i.os parem os en los m edios ,  si éstos  pueden dar p o r  
resu ltado la pacificación do nuestra pen ínsu la ."

L n  snlud do lu puf ña os h» suprem o le y .
E l  g o b e rn a d m -, el co m is a r io  y  el c o m a n d a n t e  tm uo- 

ritl, gu indos p o r  o mi su p re m a  ley en lu a rm o nía  en «pin 
ullora so eneueiitrati ,  sa lv arán  indodábloni'eiítu á lu pu- 

c o o p u iur ú todos loa ‘c iu d a d a n o s  ú tan 
res a.

[ A *  A rm o n ía . ]

■C T g r a e a p g t g q o w g t t n  ata* irr.s ii.t aacq

Noticias Sueltas.

G U A N A J U A T O .

P I Z 'O P O S I C  ¡ O N U S  presentadas a l honorab le con— 
¡¡■rexo de¡ E s h td <>, en la  sesión d‘ l  d ia  25 */<« lunero  (le  
1851 p o r e l señ or d i ¿Hitado J ).  J^raiir/Mn» (¡n ¡z a .

1* Se  pondrá en el EsUido un iiHpee.tor de caminos, 
quo cuid irá d e  la e jecución  do las obran di*ci otadas pov  
esle  honorable congreso, y  de las quo en adulante man • 
dure construir para facil itar bis trasportes por todas las 
pob lac iones  del E stado.

2* E l  g o b ie rn o  nombrara c o n fo im e  á las leyes, un 
in gen ie ro  que o b ten ga  el e m p le o  c reado  por  e l ártículc) 
antoi ior,

3* E l  m ismo reg lam entará  sus ti abajos, h ijo las bá- 
s<‘ s siguientes.

I a Q u e r o  emprenderá, ninguna d e  las obras p r o ­
yectadas ,  sin que pr im ero  ob tenga  de! mismo, lu apro*- 
l iacion dol m od e lo  respect iv r .

2 ” Q u e  no deberá resid ir  en punto determ inado ,  si 
no visitando loa trabajos emprendidos.

2 “ Q,ue su sueldo será do ciento c incuenta pesos 

mensuales.
4^ Q,uo no se le aux il ia rá  con ayudantes  ni escr i ­

bientes.
5* Q u e  s o lo  tendrá la d irecc ión  c ien t í f ica ,  l le vando  

la económica l a  persoaa ó  personas que  el g o b ie rn o  d e ­

s ignare .  i , , 
G? E l  em p leo  de inspector durará e l  t iem p o  qu e  e l  

g ob ie rn o  c rey e re  neoesaiios  sus serv ic ios ;  y s e iá  m o v i ­
b l e  á su arb itr io .  —  Gritiza.

P I Í O P  O  S í  C IO D T E S  presentadas (ti honorab le  co n g re ­
so d e l E s ta tlo , en la  sc-úon del d ia  25 de E n e ro  da 
IS5.1 p o r  el señor diprclado JD. G uada  hipe ¡R o m e ro .

El g ob iern o  hará construir por  cuenta d e  los fondos 
del Estado una. ca lzada que litiga practicable el camino 
de S a lv a t i e n a  á  Y u i i r i a ,  en él punto l lamado Pon tezue-  
la á l a salida tío aq u e l lo, c iudad. _ ,

E !  gob ie rn o  d isp o n d rá  que los productos ele aduaná 
y  Contribuciones <1 ¡roelas del V a l l e  de Sauttugo  se e m ­
pleen en constru ir un cam ino carretero rpre com un i­
que  por Ur ianga to ,  lus Estados da Guanajuato  y  M i - . 
choacan. ' ‘

E l  gob ierno  dispondrá que del sobrante de los fondos 
municipales de Sun í ’e f ip e  y  del de 1<js . del E i t a d o  so 
concluya el puente  y  c a lzada  que aque l i lustre ayun laT 
miento c om en zó  á construir en el puerto  de San B a r to ­
lo para com un ica r  el E stado  de  Grtiunajual o con el d-é 
S an  L u is  Potosí*

Se  conceden al ayuntamiento de S i lao  los productos 
do la aduana y  contribuciones d i lectas  para  levantar un 
puent-i y  una ca lzada  -en, e l  r io  que pasa cerca  de la  
v i l la  é  in terrum pe el cam ino  do esta ciudad á la dtí 
L e ó n .  , „n

E l  gob ierno  diapondrá (pie  los fondos producidos poí.  
la aduana y  contribuciones directas d e  O e la ya ,  se.in-, 
viertan en constru ir la in troducción  de  la agua,del A l - ,  
gotbmal para e l  uso del v ec indar io  de acue l la  c iudad ..

El gob ierno  dispondrá que por  los fondos de l  Estado, 
se ministren cantidades necesarias para conc lu ir  el p u en ­
te y la ca lzada  que el ilustre ayuntam ien to  de  P i e d r a - 
go rd a  comenzó á constru ir  sob re , el r ío  T urbio para co ­

m un icar  los E stados  d e  Guanajuato y  J alisen;— [¿ o — 
m ero.

F u ero n  adm it idas y  se mandaron pasar á la comision 
de polic ía. , _ ¡

OLra proposic ión  que  presentó el mirtilo señol- dipu-,  
tado D .  G uada lupe  R o m e ro .  .

“ In fo im e  el g o b ie rn o  «lentro del te rcero  día, cuales, 
son las p rov idenc ias  que  baya dictado, p ara  hacer  e feo-, 
t ivo  e l  d erecho  de la instrucción púb l ica  do¡ Estado,  eu : 
la sucesión do las barras d e  la mina de la L u z  que  
quedaron vacantes p o r  fa l lec im ien to  de D "  M ar iana  N o -  
r iega;  sin que se entienda que  esta m e d id a  a fecta  etí

tthi, hncíoiido 
grandiotiu tuiip


